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17 DE OCTUBRE
Un cuarto de millón de 
hombres y mujeres del 
pueblo reclamaron entu
siastamente el regreso 
de Perón, quebrando una 
vez más con su comba
tividad la maniobra de 
conciliación de los tráns
fugas. Quedó en claro, 
además, la falta de re- 
presentatividad del régi
men de las minorías que 
recurrió a la violencia 
para impedir la expresión 
mayoritaria de los tra
bajadores, eligiendo asi 
el método por el que ha

brá do ser destruido.

EL FIN DE KRUSCHEV 
Y LA ATOMICA CHINA 
SIGNAN UNA EPOCA

Lea póg. 2 

El 17 de octubre que acaba de celebrarse tuvo un claro e Inequívoco sentido revo
lucionario. Como aquel otro 17 de octubre de 1945 en que se realizó la gran 
gesta de masas que determinó la puesta en marcha del proceso de liberación, en 
esta oportunidad la clase trabajadora y el pueblo argentino, a pesar del boicot de 
los scudo-dirigentes y superando los obstáculos creados por las fuerzas de re
presión, expresó su decisión inquebrantable de reconquistar el poder y abrij^el 
caminó para el regreso incondicional de Perón. Al mismo tiempo la reacción, que 
sabe que esta es la batalla definitiva, reprimió violentamente a la multitud en una 
nueva demostración de miedo y odio al pueblo cuya voluntad de lucha no ha po
dido doblegar después de nueve años de proscripción, torturas, cárceles, fusila
mientos y persecusiones de toda clase. Ha elegido así el método por el que será des
truida: la violencia. El proceso de resistencia iniciado en 1955 fue duro y difícil, 
no ahorró experiencia ni sacrificios a los militantes populares que debieron 
aprender sobre los propios errores a distinguir el verdadero camino de la re
volución de los atajos que conducen a callejones sin salida. Así, poco a poco 
se forjó la línea revolucionaria del Movimiento, que se encuentra hoy ante la 
responsabilidad de tener que asumir el papel de vanguardia que le corresponde 
en la lucha por la liberación. Frente a ella, el ejército de ocupación, que sirve 
de instrumento a los explotadores de adentro y de afuera, se ha entrenado en 
la represión constante de la rebeldía de nuestro pueblo y ha sido instruido por el 
imperialismo en los métodos contrarrevolucionarios desarrollados por sus hues
tes opresoras en los múltiples intentos —inútiles por cierto—, de aplastar los 
grandes movimientos revolucionarios que sacuden al mundo desde la última guerra 
mundial. Es decir, que el enemigo que tenemos que enfrentar en 1964 está en 
situación distinta que el que fuera derrotado en 1945. Está alertado sobre la 
verdadera fuerza del pueblo y conoce las modernas técnicas de represión. Si bien 
la experiencia mundial prueba que ninguna técnica sirve para contener a un pue
blo en marcha, es necesario estar en condiciones de desplegar plenamente la ca
pacidad de lucha potencial de las masas para asegurar la victoria sin correr ries
gos innecesarios. Hasta el más inútil de los generales antes de dar una batalla 
estudia otras similares libradas anteriormente. Del mismo modo nosotros no 
solo debemos basarnos en nuestra propia experiencia, sino que debemos analizar 
también exhaustivamente las luchas de los pueblos hermanos que han conquis
tado su liberación^ lo mismo que los que están combatiendo en estos momentos 
por alcanzarla. Entonces ai estaremos realmente preparados para terminar con 
los privilegios de las minorías. En la medida en que pongamos en marcha la ac
ción partiendo de estas bases podremos superar el estancamiento y asegurar el 
éxito de nuestros objetivos, en la nueva etapa que encaramos y que tiene ma
yores exigencias que la anterior. Las filas del ejército del pueblo serán inte
gradas por millones de hombres y mujeres si desarrollamos la dirección capaz 
de interpretar y canalizar su voluntad de lucha, a partir de la unidad ya alcan
zada y que testimonia el imponente acto del 17 de octubre. Ignorar este hecho o 
buscar falsos caminos solo puede conducir a una nueva traición o un nuevo fra
caso. Nada puede esperar el pueblo del ejército de ocupación que ha sido su ver
dugo. ni de sus enemigos históricos, las minorías oligárquicas y el imperialismo. 
Como dijo Perón: “la emancipación de la clase obrera, está en manos de loa 
propios obreros’’.

MARIO VALOTTA

lAY QUE DESTRUIR a LA OLIGARQUIA
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QUEREMOS A PERON
RECLAMO EL PUEBLO
CON FERVOROSA ATENCION SE ESCUCHO
AL LIDER. SILBIDOS PARA LOS TRANSFUGAS-

LO QUE SILENCIAN LOS CABLES LA SEMANA POLITICA

EL HECHO QUIZAS significativo de la Conferencia 
de El Caire, recientemente finalizada, w la insólita reper
cusión que la misma tuvo er. tcdee Km órganos de la prensa, 
aun aquella que coa sná.» obeecuencia observa lee dfctadoe 
de los loonopoltoe de la información imperialista. Deeimcv 
insólito porque recordamos en qué forma esa misma prensa, 
en abril de ISóó. al realizarse la Conferencia de fas Pueblos 
Afroasiáticos, en Bandung (Indonesia), ignoró la misma, o 
en el mejor de los casos, aludio a ella con disimulada sorna.

í* ZUTOA. tx aquel scEtenttx 
Le un g".-«to que par» lis po- 
eacias imperial:cas asumía cj- 
•iKtervs incomprensibles; vtin- 
.íeuatro alciones que hablan 
btenfdo recientemente su ln- 

k’»i«endenc1a de Jas metrópolis 
x'r xüales asumían «1 derecho 
le reunirse y trizar una línea 
te coincidencia, de solidaridad, 
•structurando una serte d e 
’rinciples comunes a tedas 
jUas. nn i»ífermcta «i Ínter» 
vención <ie üts qrtr.ndes qom 
cías imperialutiu. Este necho 
tsumla contemos revoluciona
rles ea el panorama interno- 
.-íoaol de entonces. Bondurg 
atflaló un paso Impcmmtlílm .> 
te el coito del colonlxUsma.

Pcwtertoraente se realizaron 
■ -xs conferencias similares, la 
mas Importante de las cuales 
fue la reunión de países no an
eados en Belgrado, en 1WI. 

Aún entonces la reacción de 
las metrópolis coionxiles fUe 
fe una cierta Indiferencia, de 
una cierta frialdad.

Hoy La evidencia ya no pue
de ser negadx La gran fuerza 
histórica de nuestros días se 
encuentra en el Inmenso con
glomerado formado por los 
pueblos que han despertado a 
una nueva conciencia política, 
s-icudlendo Lis seculares cade
nas del colonialismo. De allí 
que las miradas de todo el 
mundo estuvieran fijas en El 
Cairo. De allí que el mismísi
mo Linden Johnson se viera 
cbLg-ado a dirigir una nota a 
la conferencia. Los curiosos 
términos de ¡a misma i habla 
all! de un repudio al Imperia
lismo del que su país es la má
xima expresión en el mundo i 
revelar, un sugestivo mecanis
mo defensivo propio de la ca
ducidad del sistema que repre- 
s rata.

El episodio más llamativo 
de la conferencia fue el uoáni-
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tr.< rvpodio de lx» delegación 
< admitir ta presencia del tí: 
re LmpertJdlíta Thscmbe. Pa 
rece obv.o Insistir que Thsont 
be wua* o*r* la cvrcle-.dj 
racional africana el símbolo 
pecfecto de la mis espúrea 
¡atvración coa el cofaniaUx 
Amanuense dócil de fas int< 

que durante centurias 
metieron al Congo a uno de .os 
más inhumanos regímenes «o 
lenlales. Thsombe no podra 
nunca lenntar la acusa ., n 
que pesa sobre él: su respen- 
labilidad en el asesinato de Pa
ulo* Lumumba.

Por otra parte, el rechazo del 
dpayo de Katanga está tmhn 
cado con la ardiente cuesti‘n 
d-i Ucngix desgarrado hoy por 
una guerra d* liberación que 
enfrena a fas intereses mre- 
realistas a través de sus t*r 
señeros Iccales —Kasabuti. 
Adoula y Cía. y hoy. en una 
maniobra desesperada y úl'imi 
del imperialismo, Moisés 
Thsombe— con concepciones 
revolucionarias que no son si
no la concreción pósturna del 
luminoso ideario de Lumumba 

Per eso el rechazo de Thsom
be fue un símbolo del carácter 
altamente positivo que tuvo la 
Conferencia porque significó 
el definitivo repudio de las na
ciones allí representadas a las 
turbias y rastreras maniobras 
imperialistas que aquél simbo
liza El Cairo turo así el signo 
de Patrice Lumumba. No el de 
su asesino.

nombre y comisión del Pentá
gono, a los pueblos de Améri
ca Latina. Por ejemplo, los en
viados del "demócrata" Raúl
León!, del gorila Castello Bran- aerecno de los nu»M 
co, o del fraudulento y tem- a la violencia• >.».,...............    ruin r n» ... P‘‘ra lo»

ición,
Junto a esta última 

•ondena exnraoa J> ,a"

■ LOS PUNTOS 
DE FRICCION
Como es lógico tratándose de 

pueblos que afrontan Innume
rables problemas derivados del 
tránsito de una situación polí
tica y económica dependiente. 
> la independencia jaqueada

- los tentáculos más sutiles

11

p*Ou .y°ure- presidente de Guinea, se alineó en El Cairo en la linea que expresó la más clara 
definición antimperialista. El líder de Guinea forma parte del nacionalismo revolucionario africano, 

del r.eocolonialismo, graves ten
siones internacionales se dibu
jaron en el telón de fondo de 
la conferencia.

La debatida cuestión de la 
unidad árabe, tantas veces pos
tergada. unida ahora al con
flicto con Israel por la desvia
ción de las aguas del Jordán y 
l»ajo cuya superficie se agita 
la presencia imperialista en el 
Medio Oriente. La pugna en el 
Yemen, donde los Intereses pe
troleros británicos se resisten 
tidavía a abandonar sus prlvi- 
kglos. El candente problema 
ce Chipre, sacrificada en una 
lucha cruenta y estéril por la 
voracidad d e 1 Imperialismo. 
Las agresiones inglesas a la 
soberanía indonesia a través 
tíe la creación de la ficticia Fe
deración Malaya. El bloqueo 
■.amérela! y las amenazas de 
agresión a Cuba. I,as trampas 
y dilaciones de Inglaterra para 
poner fin a su dominio, expre-

«ado en un régimen colonial de 
bárbara crueldad en Rhodesla 
del Sur. La política antiafrica
na y criminal del “apartaheíd” 
en Africa del Sur. La persisten
cia de uno de los sistemas co
loniales más retrógrados que 
.-e hayan conocido —el dominio 
portugués en Angola— en el 
cual se desarrolla desde hace 
tiempo, ante la indiferencia y 
la interesada negativa a inter
venir de las grandes potencias, 
una cruenta guerra de libera
ción.

Estas son algunas de las fric
ciones que se debaten en el 
escenario de este Inmenso 
mundo representado en El Cai
ro y la característica común 
de todas ellas es el esfuerzo 
desesperado de los intereses 
imperialistas por mantener, a 
través de la forma que sea. 
Cruda y descarada, otras las 
elegantes fintas del soborno 
diplomático o el manoseo eco

nómico, las ataduras con el ex 
mundo colonial.

A estos conflictos deben agre
garse situaciones de malestar 
interno como la que vive la 
India, por ejemplo, aplastada 
por graves e irresolutas con
tradicciones y fácil presa de los 
manejos neocoloniallstas.

Es bueno hacer notar que 
unas veces la violencia más 
■os gobiernos representados en 
El Cairo asumen una gradua
ción muy diversa en cuanto a 
la representación auténtica de 
‘’us respectivos pueblos. Algu
nos de ellos, como los casos, 
por ejemplo, del emperador de 
Etiopía o del rey de Arabia 
Saudita, son realmente típicos 
personeros de los Intereses im
perialistas que aún domina# a 
■as pueblos. Y ni que hablar 
de la presencia en El Cairo, en 
calidad de observadores de al
gunos enviados de las minorías 
opresores que soluzcan en

Latina integran, sin lugar a 
dudas —como lo hace por de
recho propio el gobierno revo
lucionarlo y popular de Cu
ba—, ese conglomerado huma
no en surgimiento. Nunca, ese 
puñado de opresores que fue 
a El Cairo a "observar”, envia
dos por el imperialismo en una 
maniobra tendiente a diluir el 
contenido revolucionarlo y an
tiimperialista de la conferencia.

Sea como sea y admitiendo 
que en El Cairo "no estuvie
ron todos los que son ni son 
todos los que estuvieron”, la 
definición fírme y clara de una 
uosición antiimperialista no 
pudo ser eludida.

En este sentido la dinámica 
de la conferencia fue llevada 
por los representantes autén
ticos de los pueblos que están 
coronando su proceso de total 
liberación nacional. El ejemplo 
irreversible del definitivo triun
fo y consolidación de las revo
luciones nacionales condujo a 
delegacic’X’s como las de Cu- 
Da, de Egipto, de Argelia, de 
Indonesia a los representantes 
del nacionalismo revoluciona
rio del Africa negra como Na
cuma, de Ghana; Modibo Keita, 
de la Federación Malí; Sekou 
1 oure, de Guinea, a asumir el 
legítimo liderazgo de la confe
rencia, frente al ya desteñido 
y falseado neutralismo de cier
tos gobiernos comprometidos 
con el imperialismo.

Las resoluciones aprobadas 
demostraron cabalmente lo Ini
cuo de las posiciones del Impe
rialismo que Intenta frenar la 
definitiva liberación de los pue
blos hasta ayer sometidos. Aún 
los gobernantes "dóciles” a los 
dictados de las antiguas o las 
nuevas metrópolis revelaron 
en El Cairo su falta de repre- 
sentatlvldad y la falsedad y de
bilidad de cus mandatos sobre 
pueblos en los que ya germi
nan las condiciones revolucio
narias que desterrarán para 
siempre las cadenas.

La firme adhesión de la con- 
Jerencla a la guerra de libera-

LAS ELÍCCIO

ceoeoloniallsma Es^ 
sustitución de la antk? mmiaan política a % 
col ornantes metroS 
por una Indepatteg" 
mente formal, que 
iqminaclón de los resH 
nom-cos —a través de¿ 
cantes digitados-por * 
la antigua potencia.

Por ello la estrategia liberación de los puebloL 
Helos debe estar enes* 
kcasi tvtalinenHB^ ■* 
lldos los antiguos bastió» ¡burócratas intentaron 
lou-ales— a combatir tan dos los medios trabar la 
viejas, como esta nueva, rrencla de los trabajado- 
dios?. forma de esclavitud n,“’" Su intención 
nómica que impide y a' 
cabal independencia de.

ciaos aeoe estar onraJi "L-7.3.AR- 
hoy —ya casi totalmSf *NSFUGAS 
liaos los anticnina

^fnte revo}u.c'X™$? pOr el camino ílcl pacto y dcVcomprom^con tos
fuemigos del pueblo, se han visto nuevamente frustrados. Los cientos de miles de 
irabafadores que, venciendo el sabotaje de la dirección entrequista del movimiento, y 
aperando las mil artimañas de las fuerzis represivas del régimen para impedirle su 
¡(ceso a la Plaza Once, expresaron con su presencia combativa que las bases no acep
tan la conciliación y, en cambio, exigen la acción decidida contra el sistema. Al régi
men usurjmdor, impotente para evitar esta clara e imponente manifestación de repu
dio popular, solo le quedó el "consuelo" de descargar nuevamente su odio asesino 
contra el pueblo, recurriendo a una tarpe y sanguinaria represión que, en definitiva, 
no sirve para otra cosa que enseñar a tos trabajadores que el único camino que queda 

1 . ei de la lucha sin cuartel contra el privilegio.
)TAJE DE LOS

xios los medios trabar la 
-oools de los trahaiado.
plaza Once. Su intención 
■¡jar al Movimiento Ma- 

simplemente como 
de cambio en sus sucias 

^clones con el régimen,

l'

Ifas resonantes acontecimientos de la última semana adquieren el valor de sím
bolo del derrumbe inevitable de la política de grandes potencias impuesta por el 
imperialismo para perpetuar y acrecentar su dominio en todo el mundo, a ex- 
P*1»*-’ de la explotación y la subordinación de los pueblos, especialmente de 
Am«rica Latina. .Asia y Africa. El primero de ellos es el desplazamiento de 
Knruschev dc la dirección de la Unión soviética. El '
olear realizado por China Popular.

segundo, el ensayo nu-

La tsraxxrrosA caída de Nlklta 
Kruschev es la consecuencia 
de la sucesión de derrotas de 
la política seguida, tanto eq el 
piano nacional como interna
cional. pero especialmente en 
este último campo, por la 
Unión Soviética bajo su direc
ción. En un momento que se 
caracteriza por el desarrollo 
incontenible de los movimien
tos de Liberación en todo el 
mundo, y por las sucesivas de
rrotas sufridas por el imperta- 
lísmo y el colonialismo ante el 
crecimiento permanente de ¡as 
revoluciones populares. K.-lls- 
chev pretendió llevar adelante 
la política de conciliación y 
acuerdo con los Estados Uní- 
dos. que están al frente de las 
tuerzas del imperialismo. Esa 
política tendía a frenar el lm- 
pu_<o de lucha de los pueblos, 
y se resumía en su famosa afir
mación: -Si ja Unión Soviética 
y ¡os Hitados Unidos se ponen 
, acuerdo, juntos pueden so- 
ucionar ¡os problemas mundia
les y nadie se va a atrever a 
oponer a una política de paz 
asentada sobre la fuerza de las

dos más grandes potencias del 
mundo." Bajo una apartencia 
•pacificadora” pretendía esta
blecer juntamente con el impe
rialismo un nuevo reparto de! 
mundo, sin que los pueblos tu
vieran voz ni voto en las deci
siones de las grandes poten
cias. Dentro de esta política 
de la Unión Soviética, Jas lu
chas revolucionarias de los 
pueblos adquirían. !o mismo 
que para el imperialismo yan
qui. el carácter de "perturba
ciones a la paz mundial”. Las 
diferencias entre la guerra des
atada por el imperialismo para 
continuar explotando y opri
miendo a los pueblos, y las gue
rras revolucionarias iniciadas 
por los pueblos para lograr su 
Liberación, desaparecían. Lo 
mismo es la victima y el ver
dugo: ambos "perturban la paz 
mundial”.

Esta política ha ido de fra
caso en fracaso, y al mismo 
tiempo llevó a la Unión Sovié- 
t.ca a unirse cada vez más a 
la política del imperialismo 
yanqui. En la disputa, cada vez 
más violenta con el Partido

Comunista chino, cada vez la 
Unión Soviética se ha prestado 
má« abiertamente al planteo 
yanqui, tendiente a aislar a 
Chiné, lo mismo que a los de
más pueblos de! mundo que lu
chan contra el imperialismo. 
Pero esta política lo único que 
ha logrado es llevar al aisla
miento cada vez mayor de la 
propia URSS.

La declaración de El Cairo 
señalando que la lucha impla
cable contra el imperialismo v 
el colonialismo es la tarea fun
damental de los llamados "pue
blos no alineados", fue la últi
ma y quizá más grave derrota 
de ¡a política conciliadora de 
la URSS bajo la dirección d<- 
Kruschev. Su desplazamiento 
no implica, sin embargo, un 
cambio fundamental de la po 
lítlca soviética. Sus sucesores 
se han cuidado muy bien de 
aclararlo. Por el contrario, mu
chos de ellos han sido los "teó
ricos" de la doctrina krusche- 
viana Lo que le reprochan a 
Kruschev no es su línea polí
tica general, si no la "táctica 
errónea" utilizada en %u apli
cación.

Nikita Kruschev; desplazado de la dirección de la URSS por el ira- 
cato de íu política de conciliación con el imperialijmo. Los nuevos 

dirigente* aún no han definido claramente su política.

El pveblo chino celebro el enbexerio de «i Uh.„ c .
r»d. plp. .1 mencpclg, , jf n|ic|tir ««■• »>■•

Las condiciones que dieron 
lugar a la "doctrina' de Kru>- 
chev no han variado funda
mentalmente. La nueva con
ducción tratará seguramente eje 
sacar a la política de la URSS 
del callejón en que se encuen
tra. Con ese fin, es posible que 
intente recuperar el prestigio 
perdido entre los pueblos opri
mido» que luchan por su Libe
ración, dando algunos pasos 
atrás en su línea conciliadora. 
Dentro del movimiento comu
nista internacional, puede es
perarse que dé algunos pasos 
atrás en la querella Ideológica 
con el Partido Comunista chi
no, abandonando por el mo
mento su intento de segregar- 
lo, política que ha hecho peli
grar su hegemonía en el mo
vimiento comunista mundial. 
En el plano interno, debe tra
tar de solucionar lo» graves 
problemas económico» produ
cido» por la anarquía surgida 
del Intento de basar el desarro
llo económico en una vuelta a 
métodos capitalistas. E» difí
cil, sin embargo, que esto» cam
bios, meramente lácticos, pue
dan "salvar" a Ja política conci
liadora de la URSS de »u fra
caso. El desarrollo de Ja re
volución en »odo el mundo obE-

ga a una definición clara, que 
no puede soslayarse con sim
ples "cambios tácticos”.

■ LA ATOMICA CHINA
El otro gran acontecimien

to de la semana ha sido el es
tallido de la primera bomba 
atómica china. De esta mane
ra. las Ilusiones del imperia
lismo de mantener el monopo
lio de las armas nucleares, ln- 
tentó reflefado en el pacto de 
Moscú del año pasado, han su
frido un nuevo y duro golpe. 
Así la política de Jos Estados 
Unidos basada en el chantaje 
nuclear, encuentra cada vez. 
menos posibilidades de aplica, 
clón. Ahora —con Franela- 
son dos las potencias no fir
mantes del pacto de Moscú que 
poseen el arma atómica. De 
esta manera, contra la opinión 
que pretenden hacer prevale
cer quienes detentan el mono- 
pollo nuclear, las posibilidades 
de una guerra atómica se ale
jan cada día. Pero ai mismo 
tiempo, adquiere más vigencia 
que nunca el hecho de que la 
liquidación del Imperialismo 
sólo puede ser el resultado de 
Ja lucha de lo» pueblo» por su 
Liberación.

aho« IU»' 
el» rio,,

La Conferencia de Fia piones con el régimen, 
ha demostrado unaVj en^nSlstaí*^ 
SÍn'SSu'H»' ’XcuaSKañt 
Sa TíS? a'“eS

veinte e^ndcuan!ad ‘ir p°r es0' hicieron todo 10 
Bal peronlsmn’XS ‘Xteífeí Í*„ SX 
v1níeMol'lt'!nha''teít'1'iLlllado1- que no está 
n « dle, 1 ub®raclón,nW uerdo con los sentimlen- 
a*™ bace , ca?1 la conciencia de las ba-
’ián 3, Pf0'JI os carteles y volantes de’r ¿ >n?XJDUest 3 >pa.ria a< ctón a concurrir al acto 
■íL8^1^3 y, ■’S Slorl® on a jos activistas sólo el 
' 3i,d,f —S puel>1.o4 Posterp Kerlor, repitiendo la con
saludamos con jubilo a 1« saboteadora que mostra
mos hermanos que han ri sos mismos burócratas 
maclo en El Cairo su voca ¡orden de voto en blanco 
antiimperialista. Y anunda ¡ - -■ - > • -
que está próxima la hora 
que las banderas que ellos 
enarbolado en El Calro-yLtuuuuul6Cll̂ a, MMÁUMU1UU 
es también la nuestra—* :urso más elemental: el 
tuyan a las que hoy sinjj i de pintura y la brocha, 
¿a la dependencia y la m ü misma intención de des
al imnerlaiismo. _ Jfcr la concurrencla del pue-

Jaron "filtrar” el texto 
"irso grabado de Perón.
¡lilamente fue leído por 

rila Bonardo por te- 
y apareció en diarios

ocupa el lugar protagó-,, 
esta segunda mitad del

_s, ne- 
mani

Por eso, hicieron todo lo

conciliador que no está

del día anterior. Creían así que 
muchos compañeros, conocien
do anticipadamente el mensaje 
del Jefe del Movimiento, iban 
a perder Interés en concurrir 
a Plaza Once. Los hechos de
mostraron la estupidez de esta 
sinuosa maniobra. Los traba
jadores, que ya han alcanzado 
un alto grado de conciencia, 
comprendieron muy bien la ne
cesidad de liquidar las Ilusio
nes de ¡os tránsfugas que se 
sienten "herederos de Perón" 
y de infringir otra derrota a) 
régimen, demostrando el repu
dio popular a su política reac
cionarla y antinacional.
■ LA IMPOTENCIA DE LA 

FRAU DEMOCRACIA
El régimen también trató de 

impedir por todos los medios
activistas sólo el

saboteadora que mostra-

por Perón el 7 de julio, 
mbargo, las bases suplle- 
on creces la defección de 
■udodlrlgentes, utilizando

En una semana llena de sucesos Importantes que reperak 
tleron en la opinión pública, los cables informaron sobrt 
la realización de las elecciones Inglesas. Quizá lo que ms 
jor pueda servir para dar una impresión sobre el te 
ha sido la escasa importancia que se le ha dado al eventt 
electoral, uno de cuyos puntos álgidos fue determinar 
cuál de los dos bandos írí a apoyar el cuarteto de 
Beattles.

El otrora expoliador y poderoso león británico ha perd 
su melena. Los nuevos tiempos son duros y la sober 
del viejo imperio debe soportar hoy la fase deseen 
de su prestigio.

En la elección se enfrentaron las dos tradicionales frac 
clones políticas del país. El "encontronazo" fue, aún, pre 
sentado por algunos órganos de prensa como el enfrena
miento entre una corriente moderada y otra "radical”, dt 
"avanzada", de "Izquierda”. Rascando apenas debajo de li 
gastada fraseología de las agencias, es posible advertir qu» 
no había tal diferencia. Las plataformas eran casi idén
ticas, con lo que queda dicho que la mente de “lzquléHfl 
inglesa no es sino una débil corriente neoliberal cuyo tinte 
no va más allá de un lenguaje epidérmico. I

La elección la ganó el Labour Party por una pequefti 
diferencia. Los conservadores cayeron envueltos aun en,

a su alcance la llegada de los 
trabajadores a Plaza Once. Só
lo dos días antes se decidió a 
otorgar el permiso para la rea
lización del acto. Ya en la fe
cha, reprodujo las maniobras 
ensayadas con motivo de la vi
sita de De Gaulle: detener el 
paso de camiones y micros car
gados de trabajadores en los 
accesos a la ciudad, cerrar el 
tráfico en avenidas y calles im
portantes, etc. Ya sobre la ho
ra del acto, directamente impi
dieron el paso de las colum
nas, obligándolas a dar grandes 
rodeos. Prácticamente, la zopa 
de Once fue sitiada por las 
fuerzas de represión, dispues
tas en un despliegue descomu
nal. Una vez más las minorías 
que usurpan el poder demos
traron así el temor que sienten

ante la presencia masiva del 
pueblo. Pero nuevamente los 
trabajadores superaron todas 
las dificultades y obstáculo*, 
llenando y desbordando la Pla
za Once.
■ IMPRESIONANTE 

MULTITUD
Es así que muchas horas an

tes de la anunciada para la Ini
ciación del acto, la plaza pre
sentaba un aspecto Impresio
nante. Muy temprano se ha
bían ubicado frente al estrado 
las delegaciones del interior y 
por las calles de acceso llega
ban interminables columnas de • 
trabajadores, haciendo resonar 
en las calles sus gritos: "¡Pe
rón, Perón, revolución!"; "lilla, 
Perette, cuiden el sillón hasta

que llegue el dueño que se lia 
ma Juan Perón"; "f.ucha si. 
tregua no"; “Perón sí. otro no".

Es así que al momento de 
Iniciarse el acto, la muchedum
bre llenaba íntegramente la 
plaza y la desbordaba por Rl- 
vavia, Pueyrredón, Bartolomé 
Mitre, Jujuy, etc. Jamás Plaza 
Once presentó el aspecto de 
este 17 de octubre. Se derrum
baron asi las esjxtranzas de 1* 
reacción. El pueblo demostró 
que se mantiene férreamente 
unido en torno del Oral. Perón.
■ LOS BUROCRATAS

SILBADOS POR EL PUEBLO
La burocracia sufrió así un 

nuevo cachetazo de las bases. 
Sus Ilusiones de herencia de 
un "Peronismo sin Perón", que

Plaza Once. ¡Perón, Perón, Re
volución!, fue el grito que ex
presó la voluntad del pueblo.

Al régimen, impotente ante el 
pueblo, sólo le resta descargar 

contra él su odio asesino.

le sirva para venderlo en el 
mercado de voto* de la* faraa» 
electorales de las minoría», us
es (relió contra la realidad. La 
multitud reunida en la plaza, 
como 19 año» atráa, exigió una 
oola cosa: "¡Queremos a Pe
rón!". Los transfuga* fueron 
repetidamente Interrumpido* 
por este grito que les zumbaba 
en los oído* y que le» hizo 
perder la paciencia, hasta el 
punto que en varia* ocasiones 
tuvieron que pedir, casi lio 
rando, "que los dejaran ha 
blar”. Los bombos y los chi
llidos con que el pueblo "salu
dó" a lo» tránsfugas, entrega- 
dores del Movimiento y de su 
Jefe, fueron la más elocuente 
expresión del repudio que sien
ten los trabajadores por sus 
maniobras claudicantes. Tanto 
que el "alcahuete” Vandor no 
se atrevió a decir un discurso, 
sino que se limitó a leer un 
engendro al que aparatosamen
te llamaron "plan d« lucha por 
el retorno", cuyo único conte
nido cierto es el do proponer 
"el diálogo” con lo* gorilas de 
todo pelaje. En esc momento 
la rechifla del pueblo alcanzó 
su punto máximo: "¡Lucha si, 
tregua no!", fue su clara y ter
minante respuesta.
■ HABLA PERON

En contraste con el expresi
vo y permanente clamor pe las 
bases, que acompañó y tapó 
por momentos la voz de los 
tránsfugas, se produjo un Im
presionante silencio cuando co
menzó a escucharse la voz gra
bada del General Perón. El 
acto alcanzó en este punto su 
máxima solemnidad. Discipli
nadamente se acallaron las vo
ces y cesó el permanente "tam, 
tam" de los bombos. Claramen
te pudo escucharse el Mensaje 
del Jefe del Movimiento que 
anunció, en forma terminante: 
"Yo sé que en este 17 de Octu
bre el Peronismo está de pie 
en todo el país esperando mi 
palabra y mi llegada. Por eso 
ne decidido regresar lnquebran-

tablemente en el año 1904. pa
ra cumplir como yo entiendo 
con la Patria v con el Pueblo. 
A»í, regresaré agotando la* 
Inatanclaa» para que aea con 
tranquilidad. Pido a la Pro
videncia que no aea necesario 
hacerlo en otra forma, aunque 
ya no será ni mi culpa ni la 
del Pueblo. Invoco el recuerdo 
de la que fue abanderada de 
los humildes: Eva Perón, que 
de*de la eternidad no» observa 
para ver ai sabemos cumplir 
con nufcstro deber de Peronis
tas y argentinos". La cerrada 
ovación con que el pueblo sa
ludó la» palabras del Jefe, sub
rayaron otra vez que, por enci
ma de los burócrata*, la uni
dad entre Perón y el pueblo 
permanece inquebrantable.
■ LA FURIA DEL REGIMEN

La» minorías usurpadoras. 
3uc no son capaces de llenar 

e gente ni una plazoleta, como 
lo demostraron pocos días an
tes en el primer aniversario de 
la fraudemocracla, no pueden 
sentir $lno odio ante esta ma
nifestación masiva de los tra
bajadores. Ese odio quedó ex
presado en la furia con que ac
tuaron las fuerzas represivas 
contra los manifestantes que 
se dispersaban. El régimen, 
que ya ha probado el gusto de 
la sangre del pueblo en Córdo
ba, se desliza insensiblemente 
por el camino de la violencia 
antipopular. En su impotencia, 
llegaron esta- vez a provocar 
incendios para tratar de atri
buirlos a las "turbas Irrefrena
bles". Pero la propia filmación 
de un noticiero de televisión, 
que rápidamente fue censura
da, demostró claramente que 
fueron las bombas de la poli
cía las que produjeron el in
cendio.

De esta manera, el régimen 
demuestra que con la reacción 
no es posible la conciliación y 
que sólo queda un camino para 
conquistar la Liberación, ex
presado en la demanda del 
pueblo: "¡Lucha sí, tregua no!”.

NTRE EL MIEDO Y EL ODIO AL

. ........ —, -uuv.q., vajcLvn euvuciivo — lunieniar a reDresion anupuuumi.
los ecos del estrepitoso caso Profumo, que golpeó duri «nnalAn la “fraudemocracla” en su primen te las defensas "moralistas" de la sociedad Ingles*. 7*v° Papelón de la fraudemocracla en su pn 

El triunfo de las huestes de Harold Wilson no ofrece |««r aniversario.
mayores problemas a la Casa Blanca. Por el contraria]
viene a consolidar el "frente europeo” en la política Int«- fc»...—., lo.
nacional de los Estados Unidos. Wilson será un oportuno » QUa t’ualen «jufrir" los 
contertulio para Johnson, alineándose con Ludwlg Erhirt juro» d« vietnam dol Sur 
en las filas de sus aliados "dóciles", para contrarrestar1 m de lo» guerrilleros, con- 
las maniobras "independientlslas” de De Gaulle. En tri i
sentido es especialmente oportuna esta victoria porque con
tribuirá a consolidar, aunque sea precariamente, las mal
trechas filas de la NATO. Wilson, por otra parte, ha pro pmiOn dc nuc.tro Drís en 
tantiln a.bai?dona1' todo.lo pueda significar una pre lfta contrBrrevoluc^onarIa 
tensión de lograr una fuerza nuclear propia. Tal vez « ■ • ------
punto en que puedan surgir diferencias, sea el referen» I 
a la corriente comercial con Cuba, materia en la cual 
wilson deberá soportar la andanada de reproches de sus 
colegas del otro lado del Atlántico. _
«Sq™ 10 cl!”0«w cs n™ Inglaterra se va a limitar ■ «J,

^umpy®nc,o la función de amaestrado peón euro jonzo** acción al servicio 
peo de la política yanqui, al mismo tiempo que continuar» *.«*-*-_ - ...
regulando su estructura económica jiara integrarla a W 
Intereses de los Estados Unidos. f

Por último, la nueva administración británica va a d* 
mostrar cuál es el alcance real de la política de la actual 
oí’,?•H,d?illb.®raI/>«r°pea en aquellos problemas referido’ 
a la liquidación del Imperio y a los intereses neocolonlalcs- 
Al respecto hay indicios en Ja política colonial llevada por 
a *’acada laborista en estos últimos años. Todas las 
iniciativas tendientes a ahogar, sea por la violencia o por 
h» ailo 3 d°m*nr.clón económica la real independencU 

terrll<’rlos coloniales han contado, en última i»»; 
co*? ,el «sentimiento de los laboristas. Es éste el 

Bretaña00 ? di01 ,,robloma más espinoso que afronta Gra" 
»>etaña actúa mente: el de Rodhesla del Sur. sometí» 
V» « m.en <ie cn,cI opresión. En esto punta*
'33.A°‘ ‘«tnar de mostrar cuál es el grado real de

OTRO CRIMEN YANQUI

salvajismo rmítat8® ogrega así a* cúmulo de acciones de 
'"ÍWRj de los ES‘* 

conirolSderimi>erKHr01 leve’a llna vez más la ÍÍ11W<^ 
acciones, Lo^SSbill"^ e? pán,c<> t|UC goblcrn% bS 
quién fue d vE, dA‘ todo 01 mundo saben imO e 
l!* sangre de lo^ m/ ,9ulzá Píense el imperialismo <la| 
proceso <le torio LrnArt WUlares puede deten* 
cho en advÍ?U? su erS ° m" rcbe,día- No ^^frandi 
".í'uera lo» yanqui,'" v’ ?guj;en Tr0‘ n,YrlLSón d« 
todo su pueblo de 1 í V . e grlt0 resume la decisión Por eso. el mart?rio rte vs‘ es prec,so su v,da cn. 
íi„.„ 1 marinio do Nguycn Trol preanuncia la Víctor'

UEBLO, EL REGIMEN SE HUNDE
I JE CONFIRMO la denuncia de COMPAÑERO so- 

Ke la participación del ejército de ocupación en la 
Fierra del Vietnam, al servicio del imperialismo 
Wqui. El gorilismo “azul” aumenta su presión 
»bre el “buenudo”. El régimen, que ya se man- 
Aó las manos de sangTe en Córdoba, se dispone a 
lamentar la represión antipopular. 12 de octubre:

— iv» guerrilleros, cuii- 
Buy rápidamente la denun- 
» hizo COMPAÑERO en la 
* pasada sobre la partid- 
1 de militare» del ojército 
■Pselón de nuostro pal» en

* cabo el Imperialismo 
funtr® e’ Puebo vletna- clpoyos, el vicecomo- 

i«loz de Alvear y F. dc la 
.N«sron salvarse, por esta 
"• Juzto castigo que tarde
•tozoml acción al servicio 
"(tagono. Pero, do todos 
L5u*dó claramente al dos- 

írado dc sometlmlen- W’ na calda el ejército 
F®«n bajo loa dictados del 
T“wo, Juego de la concre- 
jx,Mcto dc capitulación 7° por el "virrey yanqui” 
* Suárez con el PentAgo- 

d< ocupación de 
’ W» han quedado conver
” “n eslabón más dentro 
S®««íla global dc lo» Es- 
..^•Pora tratar de man- 
i l“r ’u dominación en 
Ando' U Próxima ‘VI- 
ü W>e del Pentágono a la 

, u®ne. dentro de o»tc 
0“Jatlvo dc pasar re

' adoptada.» ba-
4 i a’ pttra "modernl- U-Woito de ocupación y 
¡h*Para la acción 
b „,,®ntrR el pueblo, tarea 
1 f| , •• prepnra rápida- 

Imperialismo yanqui, 
til ’ P®r »ub permanentes 
*ft¡ " Viotnam y por la» 
(,”*0 lo» ejército» colo-I, r’n los ejército» colo- 

wJí*' ,n»le»os. portu- 
-ÚU?’? °n diversos pun- U I. J do Africa, pretendo 
* antipopular en
HTjMln arrlosgar bus pro. 

Utilizando los pro- 

feAC0NTINUAN 

¡^•mooracift", con el 
a cabeza, aunque 

*®«nte estuviera llga-

do a lo» viejo» lntere»es del colo- 
nlalismo europeo y haya hecho 
algunos débiles Intentos para re- 
»!»tlr la penetración norteameri
cana on última Instancia no ha 
tenido má» remedio que some
terle a las imposiciones del Pen
tágono ante las ratones de fuer- 
xa mayor" esgrimida» por éste. 
Ai régimen del privilegio sólo le 
queda una base de sustentación: 
las fuerzas armada» de represión, 
totalmente dominados por ios soc- 
toros castrenses que sirven a Ja 
política de penotraclón del Impe
rialismo yanqui. No le queda, 
pues, más remedio que aceptar 
sus condiciones para permanecer 
en el poder. De todos modos, aun
que "buenudamente" vaya cedien
do paso a paso, no puedo eludir 
»u propio destino, que ya comien
za a vislumbrar con tonos tétri
cos en el horizonte. ®n tal «entl- 
do. los mando» "a*ules‘, al total 
servicio de los yanquis, comien
zan a apretar más el torniquete.

En las última» semana» han co
mentado a "darle manija" al go
rila Lanu»»e como un posible su
cesor de Ongania, para poner en 
práctica una linea mucho más 
duro «ún frente al constante as
censo de la» masa» populares 
nuclearias en el peronismo. I* 
especulación es sencilla. ®1 . 
blerno fraudulento de las mino
rías, frente al incontenible pro
ceso de definición rovoluo Ion arla 
del Movimiento Mayorltarlo yo 
«corearse el momento en que Ja 
violencia antipopular será «u ul
timo recurso para sobrevivir. Y 
en e) momento en c-ue «o lJ«cldn 
a descargar abiertamente la re
presión, quedará ya sin ¡
va» atado de pie» y mano» «1 
eiérclto de ocupación, que lo Utl- 
"mAacara legal para después u 
rarlo al tacho de 
el entusiasmo dal 
para obligar ni "buenudo a una 
pronta definición.
■ LA BANDA RETROLERA: 

MANOTAZOS DE 
AHOGADO ,

t.» R-"?',’™'
wmMdn ll.™ v'°ñ°'ü!SS"ses on una pronta definición

Palmero hizo llegar a las tuer
zas de represión su "calurosa 
felicitación" por su acción cri
minal contra el pueblo, en Cór

doba y en Buenos Aires.

Ongania: ya se aproxima su fin. 
Sus colegas del gorilismo azul 
ya lo consideran "demasiado 
usado" y quieren reemplazarlo 

por Lanusso.

violenta de la ■ (fraudemocracla" 
frente al peronismo, con vistas al 
frente-trampa con que sueñan rx. 
ra las elecciones de marzo. El 
traidor Frondlzl y el "batlllo" Frí
gido saben muy bien que a esta 
altura del partido. Ja única formn 
on oue podrán recoger algunos 
votos reside en npro'ec-har la 
proscripción del Movimiento Ma- 
yoritarlo y tratar de 'enganchar 
giles" para su maniobra frentista. 
El mismo traidor lo dijo no hace 
mucho tiempo: "el peronismo se
rá proscripto y entonces seremos

nosotros los que capitalizaremos 
sus votos. Perón sólo podrá vol
ver embalsamado a la Argentina." 
De ahí oue los petroleros hayan 
impulsado una serie de pequeñas 
provocaciones tendiente» a apre
surar también la definición pros- 
criptora del réglmon. E. juex frJ. 
gerlsta Insaurraldc ordenó la de
tendón de loa "gordltos" de la 
CGT a raí* del Plan de Lucha, 
procurando al mismo tiempo 
apresurar el afloramiento del ?o- 
rlllsmo del régimen y lovantar, de 

poco las acciones de los

burócratas que funcionan como 
su* cómplices dentro de) Movi
miento Mayorltarlo. La semana 
pasada, el mismo Insaurraldc, un
tes de "tomarse licencia", ordenó 
el allanamiento de la CGT. Por 
último, uno de los jueces recien
temente confirmados, declaró 
“constitucional" el decreto 41Ó1.
■ UN NUEVO PAPELON DE 

LAS MINORIAS
La "nota cómica" de la «emana 

estuvo a cargo del propio ’bue- 
nudo". Después de la humillación 
sufrida de manos del pueblo du. 
rantc la visita de De Gaulle, que 
lo dejó en ridiculo a los ojos de 
todo el mundo, trató de resar
cirse haciendo una "gran demos
tración do fuerzas" en la celebra
ción del primor aniversario de la 
"íraudemooracla”. Lo único que 
logró fue aumentar su ridiculo 
exponiendo su total orfandad de 
puoblo. A pesar oue »r«'ó de 
aprovechar que la colectividad es
pañola festejaba también a fecha 
frente al monumento a Colón, pa- 
ha "hacor número", no logró jun
tar más que cuatro gatos loco* 
que, comparados con la* accione» 
masivas del peronismo de pocos 
días antes y la» del 17 de Octubre, 
apnrccloron aún más empeque
ñecido».

Asi, semana a semana, al mis
mo tiempo que el margen de ma
niobra de los conciliadores se iva 
estrechando, el régimen va po- 
nlcndo al desnudo sus fisuras y 
■u debilidad. Los día» de la "frau- 
domocracia” «o «cortan y so apro
xima el momsnto do iniciar Ja 
batalla final por la Liberación y 
por el regreso Incondicional y 
definitivo del General Perón a 
nuestro pal».

El instable Marcelo Sánchez Sorondo ha 
vuelto a las andadas. -

Ejemplar típico dc la fauna ultraoligárqui- 
ca, enemigo mortal y declarado de la clase 
obrera, este "rancio’1 gorila hizo su rentrée 
en el escenario de «na sala de la calle Co
rrientes, recitando un monólogo que, salvo 
algunas variaciones producidas por el miedo, 
viene repitiendo desde tos tiempos dc "Azul 
y Blanco" y "Segunda República". Después 
del acostumbrado guitarreo sobre "el glorio
so pasado y sus "formidables abuelos', el 
"vacuno patricio" evidencio todo el espanto 
que le brota al sólo anuncio del regreso del 
General Perón para encabezar y llevar hdita 
el fin la lucha por la liberación nacional. 
Así "con gran énfasis", reclamó la unidad 
del ejército yanqui de ocupación —él lo

llamó "Fuerzas Armadas"— y escupió esa 
extrafía mezcla de odio y terror que le pro
ducen las masas populares peronistas y el 
propio Movimiento, a quienes tildó de "alu
vión demagógico". Sin embargo, este gori- 
lazo con careta folklórica, que estamos se
guros de que si ve cinco obreros fuñios 
corre a esconderse debafo de la coma, no 
"matonea", a nadie. Le convendría mds 
"quedarse en el molde". Y si se aburre de- 
rfíasiado contando vaquitas, ahora que se Le 
dio por las tablas, que pruebe suerte como 
monologuísta en algún teatro revisteril. 
A lo mejor, entre vedettes y musiquita re
sulta md$«>div#rf(doi todavía.

Aunque aseguramos que su indiscutida 
vena cómica no le salvará de enfrentar la 
justicia del pueblo cuando le llegue el tumo.

AL CUADRO DI SUBOFICIALIS DI LAS FUIR- ! 
ZAS ARMADAS Y SIGURiDAD DI LA NACION ¡ 
Esta tiene como motivo principal, alertar al cuadro de 
suboficiales, que es y será la mano ejecutiva con que 
cuentan quienes, cegado* por el ansia del poder, quieren 
llevarnos, como lo hicieron anteriormente, al sacrificio 
inútil e insensato.

Los suboficiales argentinos no vivimos engañados, y 
sabemos bien cuál es el verdadero sentimiento de nuestro 
pueblo, que es el engranaje que mueve a la nación.

Escuchamos atentamente el palabrerío de estos últimos 
días y es una vergüenza como se ha transformado el 
exacto sentido de las palabras. Solamente estando muer
tos se puede hablar en esa forma, pues sólo así es posible 
ignorar esta realidad argentina. Pero como hemos vivido, 
sentido y sufrido, todo el escarnio de estos últimos tiem
pos. como integrantes del pueblo no permitiremos que se 
juegue con nuestros sentimientos.

El cuadro de suboficiales debe despertar, debe saber, 
que es la columna vertebral de las instituciones armadas. 
Por lo unto, es necesario entender que un cuerpo sin 
sostén no puede mantenerse en píe. Los suboficiales 
debemos tener plena conciencia de nuestro valer dentro 
de la Institución.

El suboficial es mucho más Importante de lo que se 
imagina, causa por la cual, la superioridad lo hace pasar 
desapercibido.

Dejó de ser aquel que entendía "que el superior siem
pre tiene razón'. ¡NO!... ahora la razón se ve, se en
tiende, se juzga; el suboficial tiene conciencia de sus actos 
y responsabilidad.

Como pueblo entendemos que debemos conservar esa 
juventud puesta en nuestra manos para enseñarles el 
manejo de las armas, pero para la defensa de la soberanía 
de la Nación y no para usarlas por un mero capricho o 
para defender un bando u otro o en contra del pueblo.

Sin nuestro concurso es imposible la ejecución de órde
nes en la paz y, con más razón, en el combate.

Sin el suboficial técnico no funciona el tanque, no se I 
calibra el cañón, no se reglan los aparatos ópticos, no se I 
distribuye el combustible, no se conserva el ganado, no I 
salen los expedientes de los ministerios; tampoco navegan 
los barcos, ni vuelan los aviones, y sin el suboficial del 
cuerpo de comando, no se lleva al soldado hasta el combate.

Todo este material humano lo proporciona el pueblo, 
que es la Patria.

Las Instituciones armadas cuestan muchos millones de 
pesos al país, es el sacrificio del pueblo, por lo que debe
mos mantenerlas, sólo al servicio de los Intereses de la 
Nación.

El suboficial tiene conciencia de lo que es gobierno, vota 
y elige. Dejamos de ser ese suboficial que no tenía dere
cho a elegir y que estaba considerado en el mismo plano 
de los "dementes".

Por todas estas razones debemos interpretar el sentir 
de ese pueblo dolorido, que sufre, que atente hambre en 
un país rico. Porque hay hambre en los hogares argenti
nos, por falta de trabajo, jubilaciones Impagas, remunera
ciones miserables que no alcanzan a solventar en una 
mínima parte los gastos de una familia.

Se ha llegado a esto, camarada, y nos hablan fie totali
tarismo. Pero no somos ciegos ni torpes. Pasaron ya mu
chos años en las Fuerzas Armadas, hubo cientos de rele
vos, y siempre se escucharon las mismas promesas.

Por este resumen de antecedentes que llevaron al país 
a tal extremo, el cuadro de suboficiales debe salir al paso 
y poner freno al apetito de estos ambiciosos.

No debemos permitir que se Juegue con'la vida de nues
tros conscriptos, las tropas son custodios de nuestra sobe
ranía. Ya se mueven en las sombras quienes quieren 
obstaculizar el verdadero pensamiento del pueblo.

¿Nuevamente los suboficiales van a permitir el movi
miento do los soldados para fines tan descabellados? ¡NO!

Una vez por todas hay que situarse en lugar de argen
tinos y de patriota.

"LOS QUE &E QUEMAN CON LECHE, CUANDO VEN 
LA VACA, LLORAN."

Sargento Gómez, de "Tambo Nuevo".
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LO QUE SILENCIAN LOS CABLES Cor^angreo sm sangre la raza de los oligarcas explotadores del hombre morirá en este siglo” evita

EL REGIMEN AFRENTA
QUIZAS mas significativo de la Conferencia 

do El Cairo, recientemente finalizada, es la insólita reper
cusión que la misma tuvo en todos los órganos de la prensa 
aun aquella que con más obsecuencia observa los dictados 
de los monopolios de la información imperialista. Decimos 
insólito porque recordamos en qué forma esa misma prensa, 
en abril de 1955, al realizarse la Conferencia de los Pueblos 
Afroasiáticos, en Bandung (Indonesia), ignoró la misma, o 
en el mejor de los casos, aludio a ella con disimulada sorna.

Se trataba, en aquel momento, 
ic un gesto que para las po- 
:enclas imperialistas asumía ca
racteres incomprensibles; vein- 
jlcuatro naciones que habían 
obtenido recientemente su in- 
lependencla de las metrópolis 
wloníales asumían el derecho 
le reunirse y trazar una línea 
ie coincidencia, do solidaridad. 
?structurando una serle de 
principios comunes a todas 
ellas, sin ingerencia ni inter
vención de las grandes poten
cias imperialistas. Este hecho 
asumía contornos revoluciona
rios en el panorama interna
cional de entonces. Bandung 
señaló un paso Importantísimo 
en el ocaso del colonialismo.

Posteriormente se realizaron 
otras conferencias similares, la 
más importante de las cuales 
fue la reunión de países no ali
neados en Belgrado, en 1961. 
Aún entonces la reacción de 
las metrópolis coloniales fue 
ie una cierta indiferencia, de 
una cierta frialdad.

Hoy la evidencia ya no pue
de ser negada. La gran fuerza 
histórica de nuestros días se 
encuentra en el inmenso con
glomerado formado por los 
pueblos que han despertado a 
una nueva conciencia política, 
sacudiendo las seculares cade
nas del colonialismo. De allí 
que las miradas de todo el 
mundo estuvieran fijas en El 
Cairo. De allí que el mismísi
mo Lindon Johnson se viera 
obligado a dirigir una nota a 
la conferencia. Los curiosos 
términos de la misma (habla 
allí de un repudio al imperia
lismo del que su país es la má
xima expresión en el mundo) 
revelan un sugestivo mecanis
mo defensivo propio de la ca
ducidad del sistema que repre
senta.

El episodio más llamativo 
de la conferencia fue el unánl- 

IMS MI

me repudio de las delegaciones 
a admitir la presencia del títe
re imperialista Thsombe. Pa
rece obvio insistir que Thsom
be asume para ia conciencia 
nacional africana el símbolo 
perfecto de la más espúrea <o- 
laboración con el colonlahsn*/!. 
Amanuense aócil de los intere
ses que durante centurias <>■ 
metieron al Congo a uno de .os 
más inhumanos regímenes < 0- 
fontales, Thsombe no podra 
nunca levantar la acusación 
que pesa sobre él: su respon
sabilidad en el asesinato de Pa- 
trice Lumumba.

Por otra parte, el rechazo do) 
cipayo de Katanga está imhrl 
cado con la ardiente cuestión 
dei Congo, desgarrado hoy por 
una guerra de liberación que 
enfrenta a los intereses hmpe- 
rialistas a través de sus per 
soneros locales — Kasabuvu, 
Adoula y Cía., y hoy. én tina 
maniobra desesperada y úl’ima 
del imperialismo, Moisés 
Thsombe— con concepciones 
revolucionarlas que no son si
no la concreción póstuma del 
luminoso idearlo de Lumumba.

Por eso el rechazo de Thsom
be fue un símbolo del carácter 
altamente positivo que tuvo la 
Conferencia, porque significó 
e: definitivo repudio de las na
ciones allí representadas a las 
turbias y rastreras maniobras 
Imperialistas que aquél simbo
liza. El Cairo tuvo así el signo 
de Patrlce Lumumba. No el de 
su asesino.

■ LOS PUNTOS 
DE FRICCION
Como es lógico tratándose de 

pueblos que afrontan innume
rables problemas derivados del 
tránsito de una situación polí
tica y económica dependiente, 
a la independencia jaqueada 
yur los tentáculos más sutiles

Jour®« Presidente de Guinea, se alineó en El Cairo en la linca que expresó la más clara 
ehnición antimperialista. El líder de Guinea forma parte del nacionalismo revolucionario africano, 

de! neocolonlallsmo, graves ten
siones Internacionales se dibu
jaron en el telón de fondo de 
la conferencia.

La debatida cuestión de la 
unidad árabe, tantas veces pos
tergada, unida ahora al con
flicto con Israel por la desvia
ción de las aguas del Jordán y 
bajo cuya superficie se agita 
la presencia imperialista en el 
Medio Oriente. La pugna en el 
Yemen, donde los Intereses pe
troleros británicos se resisten 
tedavía a abandonar sus privi
legios. El candente problema 
cíe Chipre, sacrificada en una 
lucha cruenta y estéril por la 
voracidad d e 1 imperialismo. 
Las agresiones inglesas a la 
soberanía indonesia a través 
de la creación de la ficticia Fe
deración Malaya. El bloqueo 
comercial y las amenazas de 
agresión a Cuba. Las trampas 
y dilaciones de Inglaterra para 
poner fin a su dominio, expre-s

sado en un régimen colonial de 
bárbara crueldad en Rhodesia 
del Sur. La política antiafrlca- 
na y criminal del "apartaheld" 
en Africa del Sur. La persisten
cia de uno de los sistemas co
loniales más retrógrados que 
se hayan conocido —el dominio 
portugués en Angola— en el 
cual se desarrolla desde hace 
tiempo, ante la indiferencia y 
la Interesada negativa a Inter
venir de las grandes potencias, 
una cruenta guerra de libera
ción.

Estas son algunas de las fric
ciones que se debaten en el 
escenario de este inmenso 
mundo representado en El Cai
ro y la característica común 
de todas ellas es el esfuerzo 
desesperado de los intereses 
imperialistas por mantener, a 
través de la forma que sea. 
cruda y descaráda, otras las 
elegantes fintas ’ ’ ’
diplomático < ’

. del soborno 
el manoseo eco-

nómlco, las ataduras con el ex 
mundo colonial.

A estos conflictos deben agre
garse situaciones de malestar 
interno como la que vive la 
India, por ejemplo, aplastada 
por graves e irresolutas con
tradicciones y fácil presa de los 
manejos neocolonlalistas.

Es bueno hacer notar que 
unas veces la violencia más 
■os gobiernos representados en 
El Cairo asumen una gradua
ción muy diversa en cuanto a 
la representación auténtica de 
sus respectivos pueblos. Algu
nos de ellos, como los casos, 
por ejemplo, del emperador de 
Etiopía o del rey de Arabia 
Saudita, son realmente típicos 
personeros de los intereses im
perialistas que aún domina» a 
sus pueblos. Y ni que hablar 
de la presencia en El Cairo, en 
calidad de observadores de al
gunos enviados de las minorías 
upresoro-s aue soiuztran en

nombre y comisión del Pentá
gono, a los pueblos de Améri
ca Latina. Por ejemplo, los en
viados del "demócrata" Raúl 
Leoni, del gorila Castalio Bran- 
co, o del fraudulento y tem
blequeante Arturo Hila. Las 
masas irredentas de América 
Latina Integran, sin lugar a 
dudas —como lo hace por de
recho propio el gobierno revo
lucionarlo y popular de Cu
ba—, ese conglomerado huma
no en surgimiento. Nunca, ese 
puñado de opresores que fue 
a El Cairo a •‘observar”, envia
dos por el imperialismo en una 
maniobra tendiente a diluir el 
contenido revolucionarlo y an
tiimperialista de la conferencia.

Sea como sea y admitiendo 
que en El Cairo “no estuvie
ron todos los que son ni son 
todos los que estuvieron”, la 
definición firme y clara de una 
posición antiimperialista no 
pudo ser eludida.

En este sentido la dinámica 
de la conferencia fue llevada 
por los representantes autén
ticos de los pueblos que están 
coronando su proceso de total 
liberación nacional. El ejemplo 
irreversible del definitivo triun
fo y consolidación de las revo
luciones nacionales condujo a 
delegaciones como las de Cu
ca. de Egipto, de Argelia, de 
Indonesia a los representantes 
ilei nacionalismo revoluciona
rlo del Africa negra como Na
cuma, de Ghana: Modibo Kelta, 
de la Federación Malí; Sekou 
Toure, de Guinea, a asumir el 
legítimo liderazgo de Ja confe
rencia, frente al ya desteñido 
y falseado neutralismo de cier
tos gobiernos comprometidos 
con el imperialismo.

Las resoluciones aprobadas 
demostraron cabalmente lo ini
cuo cL :. ' ’ • • •
rialismo __________ _
definitiva liberación de los pue
blos hasta ayer sometidos. Aún 
los gobernantes "dóciles" a los 
dictados de las antiguas o las 
nuevas metrópolis revelaron 
en El Cairo su falta de repre- 
sentatlvldad y la falsedad y de
bilidad de cus mandatos sobre 
pueblos en los que ya germi
nan las condiciones revolucio
narias que desterrarán para 
siempre las cadenas.

La firme adhesión de la con
ferencia a la uerra de libera-

ción que libran en An» 
patriotas africanos 
convalidación de la do« 
la "violencia justa”, 
derecho de los pueblo» j 
a la violencia para loa 
auténtica liberación.

Junto a esta última - 
condena expresa al bic- 
Cuba— asume gran i.., 
ria la resolución que de
cara y condena al Jmperl 
y al neocolonlallsmo. Un 
fragmento de la probti 
política más actual en *1 
nente africano sobre tot 
por cierto también, c-n 
condiciones en nuestra i 
?a Latina— la constí¿ 
r.eoeoloniailsmo. Es 
sustitución de la antígj 
msnadón política a tra 
zz\ ¿z-znttz 
por una independencia 
mente formal, que 
dominación de los resor, 
nónreos —a través de 
nenies digitados— jx>r par 
la antigua potencia.

Por ello la estrategia 
liberación de los pueblc- 
tidos debe estar enca«^_ 
hoy —ya casi totalment 
tómales— a combatir uñ 
viejas, como esta nueva 
diosa forma de esclavítu 
nomica que impide y aho . mmc uu
cabal independencia de lo» >r.vencen a nadie. Recurren 
blos. ----- J- -

La Conferencia de ----- ------- *
ha demostrado una vez m Df'.en” cumplirlo hasta el fin, 
existencia ya Inocultable w8 c”“ * * .......
gran corriente histórta j«e .o
ocupa el lugar protagbil 
esta segunda mitad 
veinte. En cuanto milst 
del peronismo revolucíoi 
•s decir, integrantes de .ir. _

LA CAIDA DE KRUSCHEV Y LA BOMBA ATOMICA CHINA
Dos resonantes acontecimientos de la última semana adquieren el valor de sím
bolo del derrumbe inevitable de la política de grandes potencias impuesta por el 
imperialismo para perpetuar y acrecentar su dominio en todo el mundo, a ex
pensas de la explotación y la subordinación de los pueblos, especialmente de 
América Latina. Asia y Africa. El primero de ellos es el desplazamiento de 
Khruschev de la dirección de la Unión Soviética. El segundo, el ensayo nu
clear realizado por China Popular.

La estrepitosa caída de Niklta 
Kruschev es la consecuencia 
de la sucesión de derrotas de 
la política seguida, tanto er¿ el 
plano nacional como interna
cional. pero especialmente en 
este último campo, por la 
Unión Soviética bajo su direc
ción. En un momento que se 
caracteriza por el desarrollo 
incontenible de los movimien
tos de Liberación en todo el 
mundo, y por las sucesivas de
rrotas sufridas por el imperia
lismo y el colonialismo ante el 
crecimiento permanente de las 
revoluciones populares. Krus
chev pretendió llevar adelante 
la política de conciliación y 
acuerdo con los Estados Uni
dos, que están al frente de las 
fuerzas del imperialismo. Esa 
política tendía a frenar el Im
pulso de lucha de los pueblos, 
y se resumía en su famosa afir
mación: “Si la Unión Soviética 
y los Estados Unidos se ponen 
de acuerdo, juntos pueden so
lucionar los problemas mundia
les y nadie se va a atrever a 
oponer a una política de paz 
asentada sobre la fuerza de las

dos más grandes potencias del 
mundo.” Bajo una apariencia 
"pacificadora” pretendía esta
blecer juntamente con el impe
rialismo un nuevo reparto del 
mundo, sin que los pueblos tu
vieran voz ni voto en las deci
siones de las grandes poten
cias. Dentro de esta política 
de la Unión Soviética, las lu
chas revolucionarias de los 
pueblos adquirían, lo mismo 
que para el imperialismo yan
qui. el carácter de “perturba
ciones a la paz mundial”. Las 
diferencias entre la guerra des
atada por el imperialismo para 
continuar explotando y opri
miendo a los pueblos, y las gue
rras revolucionarias iniciadas 
por los pueblos para lograr su 
Liberación, desaparecían. Lo 
mismo es la víctima y el ver
dugo: ambos "perturban la paz 
mundial".

Esta política ha ido de fra
caso en fracaso, y al mismo 
tiempo llevó a la Unión Sovié
tica a unirse cada vez más a 
la política del imperialismo 
yanqui. En la disputa, cada vez 
más violenta con el Partido

Comunista chino, cada vez la 
Unión Soviética se ha prestado 
más abiertamente al planteo 
yanqui, tendiente a aislar a 
Chin/, lo mismo que a los de
más pueblos del mundo que lu
chan contra el imperialismo. 
Pero esta política lo único que 
ha logrado es llevar al aisla
miento cada vez mayor de Ja 
propia URSS.

La declaración de El Cairo 
señalando que la lucha impla
cable contra el imperialismo y 
el colonialismo es la tarea fun
damental de los llamados “pue
blos no alineados", fue la últi
ma y quizá más grave derrota 
de la política conciliadora de 
la URSS bajo la dirección de 
Kruschev. Su desplazamiento 
no implica, sin embargo, un 
cambio fundamental de la po 
lítlca soviética. Sus sucesores 
se han cuidado muy bien de 
aclararlo. Por el contrario, mu
chos de ellos han sido los “teó
ricos” de la doctrina krusche- 
viana. Lo que Je reprochan a 
Kruschev no es su línea polí
tica general, si no la "táctica 
errónea” utilizada en su apli
cación.

Nikita Kruschev: desplazado de la dirección de la URSS por el fra
caso de su política de conciliación con el imperialismo. Los nuevos 

dirigentes aún no han definido claramente su política.

LOS TRABAJADORES
ftAVOKMOCKACU por un lado 

K.nta dividir la Central Uní- 
r" Riéndose de los servicios 
L juienes tienen detrás suyo 
•,..q sello como los amarillos, 

no representan a nadie, 
Ttriste papel jugado por los 
¿Realistas Independientes, de 
&nldo tono "patito”, está 
Efifctantente orquestado por 
[¿e el equipo oficialista que 

i» camiseta británica y 
,..t como buenas súbditos de- 
E-jen a muerte los intereses 

imperialismo inglés.
¡3 gloriosa fecha del 17 de 

«ubre, la magnífica movUt- 
popular que se prepara 

recordarla, ^y el ascenso 

x-.or.3rlo de las bases, como 
K -A<riro asusta a la reacción, 

impotencia para 
n-iiar el desborde. La ocasión 
riño como anillo al dedo. El

a recoraaria, y el ascenso
twl exnantes metropolH ' j vez mayor del nivel revo
car una índenc-nG q i«- v-__  ____

fíXú»"» ______ -
' >rtí r.í «be díNu impotencia para 

™* “ vitar el destwc.de. La ocasión 
i*no como anillo al dedo. El 
jtrágrante atropello perpetra- 

o-. fc contra la sede de la Central 
oíos brera se suma a los bochor- 
:azn pw* sucesos de Plaza Con-

noy —ya casi totalmente tré» y de Córdoba, en ocasión 
tido3 los antiguos bastios ¡t la visita de De Gaulle.

Ante el allanamiento de la 
G.T.. los burócratas "ponen 
grito en el cielo" y lanzan 

Bibundas amenazas que ya no 
" Pian de Lucha, que fuera 
¡c ellos traicionado y “pro- 
~a que siempre hacen olían

se ven amenazados. Pero la

lostraron cabalmente lo ini- vimiento de liberación nac , 
de las posiciones del impe- que desde hace casi v ‘1EST
smo que intenta tronar la artos brega por la jncot í!ai.

£,r* ,0* C0Plíer*it,ín algún» confianza en la
aalida pacifica" da la crisii que vive hoy el peí», el alla

namiento de la Central Obrera salíala el punto final de 
un proceto largo y difícil. No podía ser de otra manera, 
ti oprobioso episodio no hace más que poner de manifiesto 
lot intereses que se hallan en luego, bien conocidos por 
ctertos trabajadores que asisten al lamentable hecho de 
ver convertida la C.G.T., por obra de una conducción 
oportunista y conciliadora, en campo de enfrentamiento 
de dos fuerzas imperialistas en pugna.

experiencia enseña que, cuan
do llegue el momento de lle
varlo a la práctica, tratarán de 
frenarlo nuevamente. Las ba
ses no se engañan, están en 
claro sobre la posición oportu
nista de los "gordltos” que los 
ha llevado a hacer una política 
de conciliación y entrega, de 
neta traición al Movimiento 
Obrero y a Perón. También por 
este lado la línea está clara. 
En la pugna lnterimperlallsta 
lo» burócratas visten la cami
seta yanqui y están perfecta- 
tn i. ■ a corados por Mr. Ham- 
mond, agregado laboral de la 
embajaua de Estados Unidos, 
que los visita a menudo, Para 
los "mejores alumnos” los pre
mios consisten en viajes al país 
del norte y toda clase de pre
bendas.

Sólo las bases y los dirigen
tes que permanecen fieles a

1»« mismas, tienen derecho a la 
indignación y a la defensa de 
la Central Obrera. Los seudo- 
dirigentes perdieron su "cuar
to de hora”, y son absoluta
mente culpables del actual es
tado de cosas. Es inútil que 
se lamenten hoy de lo que no 
han sabido defender; está de 
más que pretendan hacerse los 
heroicos o de utilizar en su 
beneficio tal situación. Ya no 
engañan a las bases. Así como 
Perón les ha puesto plazo, po
niendo al descubierto la polí
tica de entrega de los burócra
tas. Las bases, que tal como 
les pidiera Eva Perón, "vigilan 
y no duermen”, son las llama
das a poner oportunamente las 
“cosas en su lugar". En sus 
manos la Central Obrera vol
verá a sus gloriosas épocas en 
que era ejemplo de todos los

trabajadores del mundo, y la 
unidad, que en la masa se map- 
llene Indestructible, será el ar
ma fundamental en la lucha 
por la Liberación Nacional. Por 
lo tanto, pierden el tiempo 
quienes pretenden obtener "ta
jada" de la situación difícil que 
vive en estos mometnos la C. 
G.T. La unidad lograda por 
nuestra clase obrera es total, y 
permitirá la reconquista de las 
posiciones de lucha, traiciona
da por esos mismos burócratas 
3ue hoy “se rasgan las vestí- 
uras” ante el atropello que su 

complicidad y sus manoseos 
con el régtmen ha hecho posi
ble. pues día a día los tráns
fugas se ven más limitados en 
sus maniobras negociadoras y 
capituladoras por la combativi
dad de los trabajadores. Su In
tento de utilizar uní vez más 
el Plan de Lucha, que respon
de a una auténtica exigencia 
de las bases, como pieza de ne- 
gaclaclón con el régimen, será 
frustrado por la voluntad de 
lucha de las bases, que exigen 
su cumplimiento integral. La 
afrenta hecha por el régimen 
de minorías al Movimiento 
Obrero al allanar la Central, 
exige una enérgica reparación 
que sólo están en condiciones 
de llevar adelante los cuadros 
de base que no saben de ma
nejos espúreos, ni de juegos 
políticos extraños a los inte
reses de la clase obrera.

NO BAJAR

las trabajadores de ITALAR, obreras y obreros en estrecha unidad de acción, no ceden en sus 
justas aspiraciones de defender su seguridad y estabilidad en el empleo. Frente a los despidos y 
suspensiones de la patronal, luchan enérgicamente para impedir la reiteración de tales arbitra

riedades y obtener la reincorporación de los cesantes

OS OBREROS OCUPAN LA ACERIA SANTA FE
(ientkas los "corditos" cege- 

síguen camanduleando 
ción de nuestra patria al w S'p®ya^®‘ “fraude- 
gigantesca y ya gloriosa a «^ático o petrolero , y el
.. ° ilcahuete’ Vandor declara

’ raciosamente que la policía 
‘ j o.-dobesa —que acaba de ma

aión de nuestra patria a

va de los pueblos posw 
saludamos con júbilo a lo, 
blos hermanos que han — 
mado en El Cairo su voc »7ar al Puebl^~ 10 había tra 
antiimperialista. Y anund “do mucha suavidad . la
que está próxima la hor eu^e trabajadora reafirma " 
que las banderas que elk“fc’‘tlón 
enarbolado en El Cairo - 
es también la nuestra— 
luyan a las que hoy za 1“ J-------1....-- .. . ..
al imt

dslón inquebrantable de lu 
ar contra los patrones ham 
eadores en todos los rincones 

__  1 país, repudiando de esta 
¡í'la'dSéndenda vi. !? a,ccl6n capituladora
>1 lmuerlaliamo.

En una semana llena de sucesos importantes que re 
rieron en la opinión pública, los cables informaron 
ia realización de las elecciones Inglesas. Quizá lo que 
jor pueda servir para dar una impresión sobre el te 
ha sido la escasa importancia que se le ha dado al eve 
electoral, uno de cuyos puntos álgidos fue determinar 
cuál de los dos bandos írf a apoyar el cuarteto de 
Beattles.

El otrora expoliador y poderoso león británico ha pe 
su melena. Los nuevos tiempos son duros y la sob 
del viejo imperio debe soportar hoy la fase descendía 
de su prestigio.

En la elección se enfrentaron las dos tradicionales f 
clones políticas del país. El "encontronazo" fue. aún. . 
sentado por algunos órganos de prensa como el enfrent 
miento entre una corriente moderada y otra “radical”, 
“avanzada", de "izquierda”. Rascando apenas debajo de 
gastada fraseología de las agencias, es posible advertir <) 
no había tal diferencia. Las plataformas eran casi id 
ticas, con lo que queda dicho que la mente de "izquie. 
inglesa no es sino una débil corriente neoliberal cuyo tí 
no va más allá de un lenguaje epidérmico. '

La elección la ganó el Labour Partv por una pequ 
diferencia. Los conservadores cayeron envueltos aún 
ios ecos del estrepitoso caso Profumo, que golpeó d 

. s defensas "moralistas” de la sociedad inglesa.
El triunfo de las huestes de Harold Wilson no oí 

mayores problemas a la Casa Blanca. Por el contra 
viene a consolidar el "frente europeo" en la política in 
nacional de los Estados Unidos. Wilson será un oport 
contertulio para Johnson, alineándose con Ludwig Erhs 
en las filas de sus aliados "dóciles", para contrar., 
las maniobras "independlentistas” de De Gaulle. En I 
f riK1. esPecla,mente oportuna esta victoria porque cc
írLphl,l m CO^SO1 d v-,2.V?que 563 precariamente, las ffl 
miro?® fl!a8 Ide 4 ‘''ATO. Wilson, por otra parte, ha , 
¡Jn1/ aba”donar todo lo que pueda significar una pr« 

n de Iosrar una fuerza miclear propia. Tal vez el 
punto en que puedan surgir diferencias, sea el referenti 

comercia> con Cuba, materia en la cual 
wilson deberá soportar la andanada de reproches de sití 
colegas del otro lado del Atlántico.

!o c°ncr<-to es que Inglaterra se va a limitar « 
cumpliendo la función de amaestrado peón eurfc peo de la DOlítlcn vannui ni mlcmA .. ... ....................,H

Ahora es en Santa Fe, donde 
obheros de la Acería Santa 

e. poniendo en práctica los 
(todos utilizados durante el 
l»n de Lucha, procedieron a 

par el establecimiento en 
¡amo por los haberes atra- 

dos y las reiteradas suspen
des aplicadas por la patro- 
. En una declaración eml- 
a por el comité de ocupación, 
■.rabajadores Informan que 

ta medida será por tiempo 
determinado y hasta tanto se 
nen los dos meses de lor
es atrasados que se adeudan.

Los obreros metalúrgicos de 
la Acería Santa Fe. como los

Los obreros metalúrgicos muestran su decisión inquebrantable de continuar la lucha contra la pa
tronal hambreadora y la acción capituladora do la dirección vandorísta. La Acoría Santa Fe a sido 

ocupada por los trabajadores, exigiendo se le abonen los jornales atrasados en dos

de todo el país, sufren en car
ne propia la opresión económi
ca determinada por la catas
trófica conducción del gobier
no de las minorías. Saben per
fectamente que el único camino 
para lograr las reivindicacio
nes aun más elementales, como 
en este caso, es la lucha sin 
tregua ni vacilaciones; máxi
me en este momento, cuando

el máximo "dirigente” nacio
nal del gremio, "el capltoste de 
la entrega”, está jugado más 
que nunca del lado de enfrente, 
haciendo las mil y una para 
tratar de evitar que se cumpla 
la decisión irrevocable del Ge
neral Perón, Líder lndiscutldo 
de la clase trabajadora argen
tina. de regresar al país.

Hacemos llegar nuestra más

La experiencia enseña que no hay mejor maestro que 
lo» propio» enemigos. Esto lo han comprobado lo» tra
bajadores de la planta de DKW de Matanza. Algunos 
compañeros, oponiéndose a la posición de lucha del res
to de los obrero», y de la misma Seccional de Matanza, 
de vieja trayectoria combativa, prefirieron seguir el 
camino aparentemente "más fácil" de aceptar sin pro
testa las medidas arbitrarias de ¡a patronal.

Creyeron buenamente en las gastadas mentiras de la 
"comprensión entre patronee y obreros", de la "comuni
dad de intereses entre la empresa y sus trabajadores", 
etc., etc., con que lo» representantes de la patronal tra
tan de "endulzar" la explotación que ejercen sobre lo» 
asalariados y paralizar su acción combativa. Ahora han 
sufrido una amarga lección: DKW de Matanza suspen
dió a 80 obreros, en un primer paso que será seguido 
por un despido sin indemnización. Es, pues, la propia 
patronal, con »u conducta reaccionaria, la quo confirma 
que el único lenguaje que entiende, es el de la lucha. 
La "buena voluntad" e» entendida por lo» empresarios

«unción ae amaestrado peón eunj .
peo de la política yanqui, al mismo tiempo oue continuará wa* Kaiser actúa
reculando SU estructura ....__ ______1 H,.| íteulir* hace linca <

meses

ferviente adhesión a los com 
parteros de Acería Santa Fe, 
quienes una vez más ponen de 
manifiesto la tradicional fibra 
combatiente del gremio meta
lúrgico, que pasando por sobre 
la burocracia adueñada de Ta 
UOM, cumplió muchas veces 
un papel de vanguardia en me
morables .‘ornadas de nuestro 
movimiento obrero.

como una muestra de debilidad ante *us arbitrarieda
des. Es una lección dura, pero que por eso mismo debe 
sor asimilada. Los compañeros de Matanza deben te
ner en cuenta la experiencia de los de San Martin -Bes- 
sone y Cia.—, ante la misma situación, ocuparon el es
tablecimiento y luego, con una buena tunda, hicieron 
"ponerse razonables" a los representantes patronales, que 
terminaron accediendo a la» justas demandas de los tra
bajadores. La acción unida y »in claudicaciones de DKW 
de Matanza, será también el único argumento que en
tenderá la patronal.

Aplaudimos sinceramente las medidas de fuerza lle
vadas a cabo por el personal de DKW, Sección Matanza, 
y lee inetamoe a continuar la lucha hasta sus últimas 
consecuencias. Bessone ya aprendió en carne propia, 
en San Martin, que con los trabajadores "no se juega”, 
«14 política nefasta de eliminar delegados y quebrar la 
unidad obrera fue anulada mediante la acción unitaria 
y firme d^ los trabajadores. Estamos seguros que en 
Matanza se repetirán la» hochoe.

El. pueblo chino celebra el aniversario de su Libera ción. Su logro de la bomba atómica, asesta otro 
rudo golpe al monopolio y chantaje nuclear do las grandes potencias.

Las condiciones que dieron 
lugar a la “doctrina" do Krus
chev no han variado funda
mentalmente. La nueva con
ducción tratará seguramente de 
sacar a la política de la URSS 
del callejón en que se encuen
tra. Con ese fin, es posible que 
intente recuperar el prestigio 
perdido entre los pueblos oprí- 
mldos que luchan por su Libe
ración, dando algunos pasos 
atrás en su línea conciliadora. 
Dentro del movimiento comu
nista Internacional, puede es
perarse que dé algunos pasos 
atrás en la querella ideológica 
con el Partido Comunista chi
no. abandonando por el mo
mento su intento de segregar- 
lo, política que ha hecho peli
grar su hegemonía en el mo
vimiento comunista mundial. 
En el plano interno, debe tra
tar de solucionar los graves 
problemas económicos produ
cidos por la anarquía surgida 
del Intento de basar el desarro
llo económico en una vuelta a 
métodos capitalistas. Es difí
cil, sin embargo, que estos cam
bios. meramente tácticos, pue
dan “salvar" a la política conci
liadora de la URSS do su fra
caso. El desarrollo de Ja re
volución en todo el mundo obll-

ga a una definición clara, que 
no puede soslayarse con sim
ples "cambios tácticos”.

■ LA ATOMICA CHINA
El otro gran acontecimien

to do la semana ha sido el es
tallido de la primera bomba 
atómica china. De esta mane
ra, las ilusiones del imperia
lismo de mantener el monopo
lio de las armas nucleares, in
tento refleiado en el pacto de 
Moscú del arto pasado, han su
frido un nuevo y duro golpe. 
Así la política de los Estados 
Unidos basada en el chantaje 
nuclear, encuentra cada voz 
menos posibilidades de aplica
ción. Ahora —con Francia— 
son dos las potencias no fir
mantes del pacto de Moscú que 
poseen el arma atómica. De 
esta manera, contra la opinión 
que pretenden hacer prevale
cer quienes detentan el mono
polio nuclear, las posibilidades 
de una guerra atómica se ale
jan cada día. Pero al mismo 
tiempo, adquiere más vigencia 
que nunca el hecho de que In 
liouidaelón del imperialismo 
sólo puede ser el resultado de 
la lucha de los pueblos por su 
Liberación. •

En el partido de Morón se encuentra ITALAR, 
una de las fábricas textiles más grandes del 
país. Desde el mes de agosto de este año 
viene provocando situaciones de angustia con 
los despidos y suspensiones masivas que en 
forma arbitraria recayeron sobre numerosos 
trabajadores. Los obreros de la misma inicia
ron de inmediato acciones de lucha, que fue
ron llevados a un período de conciliación obli
gatoria al intervenir la Subsecretaría de Tra
bajo y Previsión de Buenos Aires. Posterior
mente la empresa insistió con sus despidos 
obligando a ta parte obrera a decidir nueva
mente medidas de fuerza.

El jueves 15 en un comunicado de la AOT 
se expresa “que la parte obrera ha aceptado 
un pedido de la autoridad laboral de La Plata 
para postergar las medidas de fuerza contra 
ITALAR, que debían iniciarse hoy a la cero 
hora. La solicitud tiene como finalidad per
mitir una gestión conciliatoria, y como tal hn 
sido aceptada".

COMPAÑERO se hizo presente en dicho es.- 
tablecimicnto a fin de conocer la opinión di
recta de los trabajadores que permanecen en 
conflicto. Interrogamos a una de las obreras 
que salía del establecimiento oufen vos dice: 

"Hace años que trabajo en ITALAR. Desde 
hace un tiempo la situación nuestra comen
zó a hacerse más difícil. Estamos en el aire". 
Interviene otra compañera: "A muchas de nos
otras nos han suspendido varias veces, yo ten
go tres hijos, y durante varias semanas no 
pude mandarlos al colegio por falta de za
patos".

A nuestra pregunta sobre la conducción del 
conflicto por parte de los directivos de la AOT 
un obrero responde: “Yo no entiendo porqué 
nos han hecho levantar las medidas de fuer
za. A estos señores patrones la única manera

de hacerles balar la cabeza, es mostrándonos 
fuertes 1/ unidos. La desocupación aquí, en 
Morón, es alarmante. Muchos de nuestros 
compañeros fueron despedidos. Nosotros co
rremos la misma suerte si no nos ponemos 
firmes".

Interrogamos luego a los compañeros de 
ITALAR acerca del Plan de Lucha. EUos nos 
dicen: "Aquí la ocupación de la empresa por 
el personal obrero, fue total, lo mismo que 
en las otras fábricas. Cuando todos creimos 
que iban a ir en aumento las medidas de fuer
za nos salieron con eso de los "cabildos abier
tos". Para nosotros fue una decepción". Otros 
compañeros más decididos hablaban de trai
ción de la burocracia.

Al ser interrogados sobre la actitud a tomar 
ante la posibilidad de que la empresa continúe 
con las medidas arbitrarias, todos los compa
ñeros coincidían en continuar con las accio
nes de lucha, como única garantía de triunfo.

Desde las páginas de COMPAÑERO veni
mos insistiendo en que medíante la tregua y 
la conciliación, no se logrará más que re
troceder. Solo la lucha firme, con el gremio 
unido vence a la reacción. Es lamentagle que 
los compañeros directivos de la AOT insistan 
con la posición errónea de levantar las me
didas de lucha y aceptar la tregua que se les 
ofrece, El enemigo de clase de los trabajadores 
solo los respeta cuando les teme. Los compa
ñeros textiles lian demostrado su voluntad de 
lucha, no se los puede obligar a retroceder, 
abandonando las trincheras a manos de quie
nes no han hecho otra cosa que explotarlos 
y humillarlos. Como lo hemos constatado en 
ITALAR, como sucede en la mayoría de las 
fábricas, los trabajadores erigen otro tipo de 
acciones. Si la dirección no sabe estar a la 
altura de las bases, serán rebasadas, inexo
rablemente.

EFEA continúa con su cono
cida maniobra de "acomodar” 
a todos aquellos que tengan re
laciones muy directas con el 
oficialismo, y con tal fin no 
vacilan en tergiversar los he
chos, con el ob.«eto desacre
ditar a la organización obrera 
y a todos aquellos que en su 
seno realizan las tareas que 
corresponden. La Unión Fe
rroviaria, mediante un enérgi
co comunicado repudia la po
sición oficial, a la que califica 
de "insidiosa" cuando declara 
que los obreros mantienen una 
conducta obstruccionista con
tra los ferrocarriles”. El co
municado de la Unión Ferro
viaria demuestra que en rea-

lldad son las mismas autorida
des de EFEA las que mantie
nen las clausuras de los rama
les: ‘‘Se continúa entregando 
trabaio a contratistas. Los ta
lleres no trabajan a su máximo 
nivel de producción por falta 
de herramientas adecuadas a 
la técnica moderna, ni se com
pletan los planteles y se entre
gan trabajos millonarios a em
presas privadas, de constitu
ción reciente o en cuyo nivel 
directivo participan directores 
de los ferrocarriles (caso AS- 
TARSA), en muchos casos se 
continúan violando los conve
nios y escalafón, y se toman 
changarines, manteniendo sin 
publicar laB vacantes necesa-

rías para el normal desarrollo 
Frente a esta situación de

nunciada por la Unión Ferro
viaria. el gremio debe exigir 
de los elementos vacilantes de 
la dirección una actitud firme, 
en defensa de sus intereses. La 
actitud de las bases y los diri
gentes de la sección Alianza, 
que realizan en estos días pa
ros con el fin de exigir que 
sean publicadas las vacantes, 
deben ser ejemplo. Las medi
das de fuerza que se llevan a 
cabo en la sección tráfico (es
pecialidad auxiliares y depen
dientes) indican que de no ob
tenerse una solución correcta 
se iría al paro general en el 
Ferrocarril Gral. San Martín.

KAISER, AL SERVICIO DE IA PENETRACION YANQUI
j ------------uernpo que continu*1’

ndo.su esintetura económica para integraria a :o* 1
intereses de los Estados Unidos. w *f 1

la ?u^va aOmlnlstraclón británica va a * '•
^?.S.-raS cs.el a,cance real de la política de la actual.01 alcance real <¡e I» política de la actúa-
“?V*®raa liberal europea en aquellos problema-; referidos ■ >,,><:»>

: i. 4 , “ ‘OS intereses neocoloniaie*
¡a bancal» VXh ( C 03 en la P°*{tlca colonial llevada por 
ñiofoS en ®stos últimos años. Todas

la aífhd» J ah°8“r- »®« P°r la violencia o por
de lnr‘c,lón. económica la real independencia
fWnriu ‘^rrlto1rlos coloniales han contado, en última i«*-l 
tanda, con el asentimiento de los laboristas Es éste el B%tafiTí¡.ro?im?nTblen?^roi¿Mplnos° <S*® •ft™'3 <;ríd 

A4 y mente: el de Rodhesla del Sur sometida I 
va a de Cruc’ 0Pres>ón. En este punto -•*
\ a a terminar de mostrar cuál es el grado real de pro-l aíV^nSd?iÓrl^S'’ encorbatados dS socialismo 
A V A ACámara de los Comunes 

OTRO CRIMEN YANQUI

salvajismo que jalonan^odnaiaS< 81 cúmulo de accione» * 
Unidas en MS? asiáUci* lntcrvenclón de los Estado* 
control’ dcrimp^rtan^o’v*!}® y11? vex más la fa,ta«S 
accione*. I.os E»>lo* de‘todo 00 3ue «°b,crna ah?Ü' 
quién fue el verdugo o»i$4 J1 mun®° *abcn muy 
la sangre do los márttki. Píense el imperialismo ‘iuj 
proceso de lodo un Populares puede detener d
cho en advertir su K- í.n rcbcld(a. No tardarán n'U; 
".Fuera los vanouls'" v ^*Ruyen Troi murió gritando- 
lodo su pueblo de deíi? i grll° r«sume la decis.ón d«

___ _____ ____ a en 
ba desde hace unos diez 
Durante un tiempo pro- 

’-gadi monopolizó el merca- 
de automotoreR. Sus inver- 

-n-v iniciales fueron mínimas 
Á- su capital fue pro- 

J»r el ahorro nacional. 
ciu«, sus terrenos —en una 
■nación que hizo historia- 
fueron regalados por la fa- 

I-I» Ñores Martínez, que de
* modo realizó grandes es- 
íuIrí iones con loteos adya-

Kaiser, desde entonces, 
1 atendido sus actividades 
*la «-I aluminio y la slderur- 
» Tiene asociaciones con 
«-•sUr. Thompson. Fcvre Bas-
* > otra* empresa» fabrican
* '' repuestos. En su mo- 
^■•-o quiso para íí el yaci- 
^r-to ferroso de Sierra Gran
* 7 hasta planeó el Inicio de 
r plan aeronáutico de 
*-’trucdón tle grande» apa

luntamente con la

t-

conciencia revolucionaria de 
las masas. En lo eterno, so 
entrelaza efectivamente con las 
fuerzas de represión y con los 
sectores que, de una u otra ma
nera, mantienen a nuestro país 
en condición de colonia.

Mr. McCloud, pronunciando 
un discurso en la inauguración 
de la ¡I BIENAL AMERICA
NA DE ARTE es el mismo Mr. 
McCloud que aplica un trom
pis en pleno rostro a un pe
riodista francés de la comitiva 
de De Gaulle por querer filmar 
la expresión multitudinaria de 
los obreros de la planta. Y no 
en vano Mr. McCloud es la 
misma persona que hace unos 
meses rodaru por el suelo ante 
efectivos chorros de agua ma
nejados por los obreros que ha
bían ocupado lii fábrica en cum
plimiento del Plan de Lucha.

En número anterior, COM
PAÑERO señaló el ridículo 
cuadro de) (¿artista?) Jesús So
to, colombiano, que por un jue
go de alambres y colgantes re
cibiera de 1KA (perdón, de la 
Bienal) mln. 000.000 en concep
to de "primer premio”. Inte- 

BROllír que desde un 
mes ante» ya so sabía que este 
"artista” (del alumbre) sería el 
premiado. De modo que el pa 
peí Jugado por el "lurado" pre
sidido por el Italiano 11 rubro 
Apolonío, v Jo» quu lo hicieron 
el Juego a lo Bienal (desde el 
rector Orgas hasta el goberna
dor Páex Molina) resulta más

bravo": por su escritorio des
fila diariamente la recua Inter
minable de abogadillos, gesto
res y uniformados del ejército 
de ocupación.

Sus organismos dominan, in
clusive. conocimientos descono
cidos para el mismo gobierno. 
No es un secreto para nadie, 
por elemplo, que gran parte del 
personal que aparece prestan
do servicios en IKA Bueno* Ai
res, reviste en realidad para la 
CIA. Al escritorio de Mr. Me 
Cloud caen también — hecho 
definltorio y vergonzoso— da
tos que hacen al secreto militar 
y a Ja defensa nacional de un 
país que pretenda ser soberano. 
Pero ¿no es Ingenuo pedir pa
triotismo a lo» miembros de 
una fuerza hostil que depende 
materia) y financieramente de 
lo» Mr. McCloud del Pentágo
no. ..?
■ ALGO MAS QUE 

UNA EMPRESA
Entrelazada como está con la 

estructura del poder real, Kai
ser hoce tiempo dejó de ser una 
•empresa” en el sentido técnico 
de la palabra par» convertir»! 
en parte del aparato del poder. 
En c»tc sentido, »u acción i-'i 
múltiple: “n lo Interno busca 
In formación permanente de 
una sólida "aristocracia obre
ra" amarilla y •’
material (le “GAUF-TIKA' desUnido al pernal e» el lípl<* 
-batido” dwrtlnad» » bajar '«

bi<)n un poco deaiuciuo. á’o 
contribuyen a elevar el rango 
de la "muestra" los demás ex
positores: piedras de colores, 
puntillas, telas metálicas, latas, 
trapos, etc., con títulos extra
vagantes. Y hasta estuvo pre
antipopular: el cuadro "QUE 
antitpopular: el cuadro “QUE 
VUELVA" es una grosera fan- 
tochada que ni siquiera roza ia 
epidermis de) pueblo, ausente 
—por otra parte— de la Bienal. 
Pedro Figari —pintor urugua
yo de pueblos, y de “negros"— 
arrumbado en un rincón oscu
ro, detrás de una "trinchera" 
de informallstas, es el expo
nento del arte proscripto por 
Kaiser.

Ni Kaiser ni el gobierno es
tán interesados en propiciar el 
desarrollo do la cultura nacio
nal, como no están interesados 
en el desarrollo <le la concien
cia revolucionaria Para IKA y 
el gobierno, tos pintores, los 
artistas —al Igual que ios polí
ticos y los luchadores sindica
les— verdaderamente nociona
les, deben ser proscriptos. Así 
como el poder está en manos 
de las minorías y la oligarquía 
nacional y extranjero (del cual 
oh sólido baluarte IKA), en el 
plano del arte y la cultura, la 
"manija" ha sido entregada a 
los HubrrealiRtas, Informallslas, 
■ubjetlvistuH; “artista»” que ea- 
capan de la realidad como gato 

Moldado v temen ni futuro < <> 
mo » la luz mala, porque la

L» empresa yanqui KAISER, extiendo sus tentáculos por el país. A su acción 
obreros argentinos, agrega ahora su actividad " ' “a . - - - -------- - explotadora de los

cultural . pretendiendo obscurecer la conciencia 
con sus

j. i. , > . . , .... , prvrvnoHinao ootcurecer la cde la clase trabajador», desviándola de la lucha por sus intereses hacia la cooperaciónr e» —como ello* di
una groo familia” En 
»n familia” tienen tam 
papel —nu clpayo inv 
abogadoR criollo», los 

y Ior politicastro*, 
'■a <fc alguna unidad "a 

'Io líala" o un pueatecito 
.’troUvo para alguien d'1 

'‘^•llla a Mr McCloud —«x 
' norteamericano, califl- 
t archlrroacclonarlo—, 

al Juez de "Martin 
ningún buey le aale

verdugos. Perderán el tiempo

realidad lea abofeteo el rostro 
V el futuro los está Indicando 
su muerte Inapelable.

Empresa» como IKA refuer
zan ni aparato de) poder Intcn- 
tan formar, alrededor de ñus 
tonque» neptunofl. sus perro», 
metralletas, picanas y tortura 
llores, un halo "cultural"; algo 
asi como el taparrabos de la

y las orejas.

45. Las minorías no pueden 
gobernar tan sólo con la fuer
za; necesitan del "concento**, 
de la tácita o Inexpresada 
"aprobación” do los goberna
dos; para ello ae apela a la de
formación de las mente», al ol
vido de la tradición verdadera
mente nacional y al contraban
do de la Ideología del Imperln

llxmo. En momentos que la 
Argentina necesita de leones, 
el gobierno y la» emprexa» co
mo IKA propician la cría y el 
engordo do corderos. Porque 
sólo sobre corderos ptxirá su
pervivir —ellos fo «aben— la 
estructura monopolista v nrlvl- 
loglada de la ollgarqulá.

«. B.

destwc.de
ndo.su


POR UNA AUTENTICA CULTURA NACIONAL DE MAYORIAS

MIENTRAS LOS LOROS de la cultura "oficial" ha- 
Wjb hasta p°r los codos del arte y del espíritu, el 
pueblo trabaiador se ve impedido de acceder a una 
plana vida cultural. El único camino es el de la lucha.

HUMILLO AL REGIMEN
por MARCEIO REPEZZA

EL MARTES 6 de octubre, en ocasión de la visita de De 
Gaulle a Córdoba, el peronismo cordobés dio muestras de 
su alto espíritu de combatividad al responder con toda deci
sión y valentía al aparato represivo montado por el régimen 
para impedir que las masas reclamaran la vuelta de Perón.

La movilización rorvuit, que cum
plió inteligentemente con la con

, signa de Perón quo buscaba en la 
práctica que el Peronismo demos
trara toda su potencialidad como 
Movimiento Revolucionarlo, logró 
acabadamente ose objetivo. Frus
tró por un lado las consignas re
formistas y conciliadoras lanza
das por quione» jamás interpre
taron al movimlonto de masas 
que surgiera el 17 de Octubre de 
1945 y quo pretenden utilizarlo 
para jugar a los elecciones y con
validar Al sistemn que nos apri
siona. y también dejó en claro 
que pese a la brutalidad de la re
presión policía', la masa organizó 
por su cuenta y en ol acto su pro
pia defensa, con piedra», palo», 
alambres y todo elemento contun
dente. Dentro de esta acción no 
podemos dejar de señalar que los 
activistas y cuadros medios nu- 
clcados en organismos revolucio
narlos. con claridad y lucidez so
bre el papel que debe jugar el 
peronismo en el proceso de Libe
ración Nacional, asumieron inte
ligentemente su responsabilidad 
en el campo de batalla que de
satara la policía, convirtiéndose 
en la práctica en la conducción 
real del Movimiento.

La masa peronista, demostran
do su alto grado de politización, 
advirtió que era falso gritar: 
"Perón, De Gaulle, un solo co
razón". Intuyó la estrategia de 
Perón y se volcó masivamente a 
la calle, para reclamar la vuelta 

ÍIncondicional del efe del Movi
miento. A) grito de, "Perón es re
solución", y, “aquí están, estos 
ion los fusiles de Perón", dejó en 
claro ante propios y extraños el 
contenido revolucionarlo del mo
vimiento. «

A lo largo de tréce kilómetros, 
pese a los cientos de policía fuer
temente armados, los perros, au
tos blindados, etc., no pudieron 
Impedir por un solo momento que 
a Dp Gaulle, se le grabara bien el 
grito unánime de, “Perón, Perón".

El 6 de Octubre fue un día pri
maveral, de pleno sol. No obs
tante, al jefe del gobierno francés.

' se lo Introdujo en un coche ce
rrado, con fuerte custodia y "pa
seado” a más de sesenta kilóme
tros por hora-

Vlmos al general francés asom
brado do la combatividad del pue
blo. Vimos a lilla aterrorizado y 
humillado ante la impotencia de 
su custodia personal y de la po
licía cordobesa. Los perros fue
ron lanzados violentamente con
tra mujeres y niños, cuyas ropas 
y carnes fueron desgarrada» por 
ios mastines. El aparato de la 
custodia fue totalmente desarma
do. El jefe de la policía camine
ra de la Federa), que repartía a 
diestra y siniestra golpes con 
su pistola, fue a estrellarse jun
to a otro motociclista en lo» pila
re» de los semáforos de la esquí- 
na de la avenida Vélez Sársfleld 
y Casero». De ahí fueron recogi
do» por una de las ambulancia. 
Pora rescatar al coche presiden
cial. donde el propio lilla se ha
bla lesionado, ni saltar los vidrios, 
actuó brutalmente la policía fe
deral que en número de más de 
cien agentes especiales, a culata
zos de la» ametralladora», bom
bas de gases y pistola», con un 
increíble saldo de herido» y con
tusos, lograron a duro» penas 
abrir una brecha, mediante la 
cual a elevada velocidad se alejó 
la comitiva rumbo a la planta 
Industrial de Kalaer.

Vimos al pueblo repudiar a los 
Sobornantes, usurpadores del po- 

er. A la lesión de lilla, se su
maron los salivazos y golpes de 
puños lanzados a Perette. Los 
gritos de. asesino y fusllador, lan
zados a Zavala Ortlz. Las piedras 
y golpes de puño al resto de la 
comitiva, como asi también, a los 
sdecanes militares, que entorcha
dos y todo, pordieron la compos
tura, tirándose cuerpo a tierra 
dentro de los automóviles quo los 
conducían para sortear la pe
drea, escupidas y puño» amenaza
dores do un pueblo que reclama 
justicia y libertad, que ve en o! os 
no a «oldados argentinos sino a 
>ofeo de un ejército de ocupación, 
Íuardla pretoriana dol régimen y 

o sus Intereses,

■ LA VISITA A KAISER
A la entrada de la planta ins

talada en Santa Isabel, los 120 
compañeros que Integran ol cuer
po de Delegados de SMATA (Sin
dicato de Mecánicos y Afines de) 
Transporte Automotor) se apres
taban a saludar a) goncrnl de 
Gaulle. Al aproximarse el jeep 
donde viajaba éste junto a Illia 
y el presidente de la empresa, los 
trabajadores hicieron temblar la 
fábrica al grito de Perón, Perón- 
Cundió el nerviosismo en la 
mltlva. Se desarmó el aparatL 
protocolar. Los delegados rom
pieron filas y uniéndose a sus 
compañeros rodearon a) jeep y 
al grito de queremos a Perón, 
estrecharon la mano al visitante. 
Para lilla, ni la hora. Fue triste 
el papel del usurpador. Los com- 
Eañeros trabajadores, subidos a 

is máquinas, vivaron en todo 
momento al Jefe del Movimiento. 
Hubo trabajadores, que al darle 
la mano a lilla, le gritaban fuer
temente. queremos a Perón. Hu-

Perón* 
la c<A 
pnrutlP

do) Líder de los Trabajadores, 
con consignas revolucionarlos que 
Identifican la lucha del pueblo 
contra su» opresores, contra quie
nes usurparon ol poder oí 7 de 
Julio. Significa la presencia del 
Pueblo, do los trabajadores, que 
unidos on Perón, luchan para ter
minar con una democracia pu
tativa, que sirve para trampolín 
do las minorías selectas. Contra 
una falsa libertad, que sirve a la 
oligarquía y el Imperialismo, para 
sumir en el hambre y la minería 
al pueblo trabajador. Contra el 
derecho, la constitución y las le
yes de las minorías, que sirven 
para oscudar previlegios y para 
mantener ol poder en manos de 
los enemigos del Pueblo y de la 
Nación misma. Contra todo eso, 
que es la antlpatria, el auténtico 
pueblo, que lucha por su libera
ción, fue rompiendo y superando 
pacífica pero firmemente los cor
dones policiales.

Las fuerzas de represión total
mente superadas, fueron retroce
diendo, hasta las puertas mismas 
del lugar del banquete. Y ahí, 
frente a la estatua que represen
ta la Justicia con loa ojos venda
dos, la justioia para los podero
sos, cuando el miedo y la histeria 
se apoderaron de los responsables 
de las fuerzas policiales, se co
mellé el más vandálico crimen 
que conoce Córdoba. Pero no es-

tito fue el agasajado; los demás 
ni probaron ol rico y costo menú. 
En la calle continuaba la lucha 
de un pueblo hambreado, quo re
clamaba el retorno Incondicional 
del hombre quo Implantara la 
Justicia Social, la Indopondencla 
Económica y la Soberanía Polí
tica.

Los heridos do bala fueron rá
pidamente auxiliados por el pue
blo. La solidaridad popular se 
puso de manifiesto. Todos se 
aprestaron a socorrer, a expen
sas de sus propias vidas, a los 
que calan, pues todos luchaban 
por una misma causa: el Pero
nismo, que es la causa del Pueblo.

Mientras se realizaba el al
muerzo y se decían bonitos dis
cursos, "hablando de "democra
cia" y "libertad", de ''fiesta cí
vica", etc., demostrando la ma
yor hlpocrecia y cinismo, la lu
cha continuaba afuera. Lo» pe
riodistas franceses se mezclaron 
con los peronistas y pedían de
claraciones. Las tuvieron al por 
mayor y conocieron la represión 
en carne propia, pues varios de 
ellos recibieron palos, como así 
también los periodistas argenti
nos.

De Gaulle se va. El pomposo 
protocolo del régimen quedó des
truido por la acción de las ma
sas, que querían saludar al visi
tante y demostrarle que el Pero-

las
sangre derramada de los compañeros trabaiadorcs que cayeron bajo 
del régimen de minorías que quedó desenmascarado ante el mundo.

justicia popular recoArá la 
balas asesinas de la^olicía

bo compañeros que engrasaron 
sus manos, para ensuciarlos a Pe
rette, Zavala Ortlz, etc. Llegó a 
tai punto la histeria de los go- 
rilEks, que o) pequeño vicepresi
dente, tuvo el tupé de gritarle a 
los trabajadores "manga de va
gos, vayan a trabajar”, recibien
do como contestación una res
puesta masiva; Jkrllas, asesinos, 
váyanse, etc. M

La experiencia de Kaiser, don
de los compañeros supieron dEir 
acabadas muestras de su voca
ción de lucha, demuestra a las 
claras, que la clase trabajadora 
sabe que el regreso del Jefe de) 
Movimiento, debe ser sin condi
ción alguna y está dispuesta a 
jugarse, organizada y disciplina
damente para concretar la Revo
lución Social y Nacional Pero
nista.
■ EN EL PASEO 

SOBREMONTE
Mientra» los compañeros de 

Kaiser, daban digno recibimiento 
a de Gaulle. la masa peronista se 
desplazaba hacia el Paseo Sobre
monte, lugar donde Be encuentra 
el Palacio de Justicia, fijado por 
gobierno para agasajar con un 
almuerzo al visitante.

El Pueblo fue invitado a con
gregarse por el propio régimen. 
Fueron las fuerzas policiales, a 
ba'azos, con toda impunidad y co
bardía, los que impidieron que la 
Siblaclón saludara al General de 

aullé.
¿Acaso creyeron en el cuento 

de "Córdoba la revolucionarla", 
como la pintan los contrarrevo
lucionarios del golpe del RS? 
¿Acaso creyeron que el Pueblo 
vivarla a loa falsos apostóles de 
la democracia y ia libertad? 
La conducta se explica por el odio 
al pueblo, do las minorías, pues 
los masas avanzaban sobre el 
Palacio de Justioia, non canelo
nes, en los que so vela la efigie

caparán, serán juzgados los irres
ponsables que ordenaron balear 
a la multitud. No será por cierto 
la justioia de las minorías. En 
su hora, será la justicia de las 
mayorías, la del pueblo, que será 
inapelable.

En posición de combate, como 
lo demuestran las fotografías pu
blicadas en la "prensa seria’’, que 
no pudo evitar relatar los hechos 
■vergonzosos, se desató a mansal
va la represión brutal y encar
nizada.

El campo de batalla, creado por 
la acción policial, puso a prueba 
—dura por cierto— la férrea de- 
clílón de lucha que Impera en las 
masas. En plena lucha surgieron 
los jefes naturales de las bases, 
Jos que improvisaron sobre el te
rreno el operativo de defensa. El 
reagrupamiento que se lograba, 
pntc cada carga de la policía se 
debió, a la acción de estos compa
ñeros anónimos, verdaderos pon- 
ductores de masas. Asi fueron 
volteados de sus caballos, los 
policías del ouerpo de caballería. 
A los bomberos les fueron arre
batadas las mangueras contra In
cendio y vueltas contra quienes 
la manipulaban contra el pue
blo. Las bombas de gases fueron 
devueltas prestamente. Para las 
balas, tiradas a mansalva, sirvie
ron de protección, zaguanes, au
tomóviles y paredes.

La Inminente llegada de De 
Gaulle a) almuerzo, intensificó la 
represión. La policía federal con 
efectivos especializados en la ac
ción antipopular, cargo brutal
mente. Desde el helicóptero, se 
ametralló al Pueblo. Desde el 
aire se lanzaron gran cantidad de 
bombas lacrimógenas. Con gran 
trabajo se logró en parte despe
jar el paseo Sobremonte. Entre 
balas, palos y gases, el presidente 
extranjero llegó al "palacio de 
las leyes". Por cierto que el al
muerzo no puede haber sido tran
quilo. El único que demostró ape

nísmo es una palpable y viviente 
realidad. El itinerario de regreso 
fue rápidamente cambiado. En
cerrado como lo trajeron, volan
do, lo llevaron al aeropuerto.

La masa en la calle organi
zó rápidamente manifestaciones. 
Desde las 11 de la mañana hasta 
las 18 horas, el pueblo ludió, 
contra quienes querían acallarlo. 
La ciudad vivió un clima de gue
rra, desatado por el propio go
bierno. Los vigilantes heridos, 
lo fueron por sub propios compa
ñeros que actuaron a retaguardia. 
No fue la masa, que llevaba co
mo única arma su firme decisión 
de reclamar el regreso del jefe 
del movimiento de masas más 
grande que conoce la historia del 
país.

Las acciones desarrolladas en 
Córdoba nos muestran que debe
mos intensificar la organización 
y disciplina. Que las acciones 
aisladas de grupos Individuales, 
solo producen hechos dolorosos. 
Los dirigentes que honesta y leal
mente se encuentran en la tarca 
de servir al Movimiento, Inter
pretando el proceso y la vocación 
de lucha de la masa peronista, no 
tlenon derecho a exponerle al sa
crificio inútil.

La rica experiencia acumulada 
en los largos años de lucha que 
viene sosteniendo el movimiento, 
sumada a la experiencia vivida 
en Córdoba, hace más necesario 
que nunca que marchemos, los 
activistas y cuadros medios, a 
reemplazar a todos aquellos, que 
tomen a las definiciones revolu
cionarlas del movimiento. 8olo 
asi, marchando paulatinamente, 
sin cometer errores, producto de 
un apresuramiento que puede ser 
funesto y negativo, podremos 
constituir la dirección política re
volucionarla, que pueda conducir 
al triunfo Irreversible del pueblo, 
consustancíado con los principios 
Jamás negados, del Peronismo re
volucionarlo y liberador.

Pcse a la salvaje violencia de las minorías, el pueblo trabajador mostró al mundo entero la capad 
dad revolucionaria del peronismo, humillando al régimen de ocupación.

DERROTA DE LOS
CONCILIADORES

Esta» líneas serán leídas por nuestros lectorei cuando ya lo» eco» de la visita del general De 
Gaulle se e»tán disipando en el país. Pero, aquí, en Córdoba son escrita» cuando aún está fresca 
y tibia la sangre por las calles y se escapa la vida por lo» corazones viriles caído» frente al 
fuego de la represión. Porque Córdoba, la popular y la obrera, ha señalado, con claridad, el ca
mino de la lucha y su ejemplo es una lápida "definitiva" para los conciliadores y los propagan
distas de la "fraternidad" y la "paz".

De Gaullb, zl hombre de la resistencia que una 
vez vimos en noticieros caminar de pie mientras 
a su alrededor picaban la» balas de los franco
tiradores. anotó ahora su segundo hecho célebre: 
Mantener su calma en la cabecera de un banquete, 
realizado pared de por medio con una lucha cam
pal, entre el pueblo desarmado por un lado y las 
fuerzas de represión por el otro, fuerzas que em
plearon desde pistolas 48 y metralletas hasta, pe
rros bulldogs, y... helicópteros. Pero, como todas 
las repeticiones, aquí se trató do una comedia en 
vez de una tragedia. Imaginemos a .os pequeño» 
hombres de nuestras minorías cipayas, a los Pe- 
retes, Monseñor Castellanos. Páez Molinos, lillas, 
junto a los entorchados esbirros, deglutiendo cos
tosamente sus "menús" afrancesados, mientras, 
afuera, resuenan los tiros y largas ráfagas de 
ametralladoras hacen temblar Jas cristalerías. Ima
ginemos las "conversaciones cordiales" hechas pu
ro silencio al ruido inconfundible de las cargas de 
caballería contra la gente Indefensa que, en la 
calle, responde —metro por metro, tiro por tiro— 
con el pecho descubierto y sin mas armas que 
piedras y adoquines. Las señoras, mientras tanto, 
han debido entrar por una puerta trasera (a los 
apurones) en vista de que la entrada prlncioal 
-ocupada momentos antes por e] pueblo— ha sido 
gaseada profusamente y allí se está luchando...

l°do por qué...? Sencillamente porque el 
pueblo ha querido acercarse al visitante extranjero 
y conocer su opinión. Su más cálida adhesión, al 
nombre quo encarna sus anhelos do liberación' el 
General Juan Perón. El aparato de las minorías 
—que habían tratado de salir "airosas" luego de 
su brutal experiencia de Buenos Aires— debió en 
Córdoba tirar la esponja; porque cuando el pueblo 
sa.e masivamente a la calle no hay "acción psico
lógica" que aguante. De entrada nomás, la comi
tiva fue detenida frente a la CGT. De Gaulle sa
luda. Sobre el capot de su automóvil, un hombre, 
uno de miles, muestra un cartelón donde está pin
tado PERON. De Gaulle sonríe. La cosa no va 
i0».., ’ c/ldentemente. No tiene porque Inquietarse. 
A lilla, no le va tan bien; ni bien trata do saludar, 
un cortero "chirlo" Je hace introducir rápidtimente 
el brazo; posteriormente, hasta los vidrios de su 
automóvil caen hecho astillas. Los franceses, no 
se engañan, "recién en Córdoba hemos tomado 
contacto con el pueblo Argentino”, dirá alguien de 
la comitiva. Y De Gaulle —con un lenguaje di
plomático claro como el agua— "hemos podido 
tal vez ya llevar algunas conclusiones..." "y ver 
el balance"... "La población que vi personalmente 
esta mañana en Córdoba es la población viviente, 
activa", ‘ claro que efervescente pero muy simpá
tica y dejó un «entiniicnto que jamás olvidaré". 
Mientras De Gaulle habla, afuera explotan las 
bombas de estruendo que sobre la multitud arro
ja un helicóptero (en el helicóptero, van fuerzas 
de aeronáutica con ametralladoras). Los periodis
tas extranjeros filman como caen, uno a uno, los 
cuarenta y pico heridos de bala. Sin ambulan
cias, ni servicio médico cerca, los heridos son trans
portado» por el pueblo, caminando, chorreando san
gre hasta las clínicas mas próximas. Nadie se 
rinde; el centro do la ciudad hierve de Indigna
ción. El escuadrón de caballería carga, en su en
sañamiento innecesario, puesto quo De Gaulle ya 
se ha retirado (por un camino fuera de itinerario). 
Una mujer, joven, desde un pilar de concreto aren
ga a la multitud: "Debemos marchar a pecho des
cubierto. ."La única solución es realizar la re
volución armada", "la policía, fuersa de represión 
do la oligarquía y el fraudo ha tirado y asesinado 
al pueblo indefenso". El Genernl Caro se retira 
—tiene la carne de cabrito travesada en el estóma
go, como todos los comensales— y su ómnibus es 
abucheado y golpeado.

En el aeropuerto, un cadete militar le da empu
jones a un cronista extranjero lo que os filmado 
por sus colegas, "ansiosos" de seguir documentando 
tan original y anngricnta recepción. Esto provoca 
la reacción mulza de los elementos del SIDE quo

atacan a los periodistas con el objetivo de "velar" 
sus celuloides. Desorden descomunal: lilla, debe 
bajar del avión, para arreglar las cosas. A su 
llegada a Buenos Aires dirá: "En ningún momento 
corrimos peligro" ni "hemos sabido de otros he
chos que hayan revestido gravedad". Mayor cinis
mo, Imposible.

■ LA LUCHA A VENCIDO 
A LA CONCILIACION
Serla muy sencillo hacer una crónica simplista 

de estos hechos sangrientos, vergonzosos y cana
llescos y terminar —como algunos políticos ‘fren- 
tlstas" a la pesca de votos— echándole toda la 
culpa al gobierno. Nosotros sabemos que esto sería 
engañarnos a nosotros mismo» y engañar al pue
blo que nos lee. Porque este gobierno, inepto, anec
dótico, administrador y circunstancial, no reviste 
aspecto fundamental. En esto» hechos, como en 
muchos otros (el asesinato de luchadores, los fu
silamiento. las torturas, etc.) entra a jugar, no el 
partido de turno sino el aparato del estado repre
sivo que —perfeccionado— es el mismo desde 1955. 
Inclusive, estos hechos, con toda seguridad serán 
aprovechados por estos sectores (poder real) par» 
hundir mas al ya destartalado gobierno del ’bue- 
nudo lilla. El Coronel Ccsio, Jefe de Informacio
nes de! Comando de la IV División, con asiento 
en Córdoba, es un hombre que sabe de estas cosas 
y no es casual que haya dado el "visto bueno" a 
cuanta critica se realíce contra lo» UORP Porque 
los UCRP se han "quemado", ya no sirven Y hay 
que sustituirlos por otros. Como han hechó en los 
últimos nueve años.

Quien arroja los perros bulldogs contra las cria- 
MnHno añi nüJere ny os, obrcr<>8 no C" ni Páci Molina, ni lilla; ellos a lo sumo prestan la cara. 
Los responsables están —desde hace años- en los 

nl7íerl2? J «upentoblernos que son -oordinnclón Federal, Secretarla de Guerra v los 
Servicios Informativo», Y cuando Monseñor Cas
tellano» devora sus "palmitos a la salsa golf’. 
mientras afuera corre la sangre de gente que no un carM o bajera, 

p,Baé de ,la curla reaccionarla si vandalismo del podor real. 
tr?neue(mn».KJiM0ad0.V,8ta/’t08 hechos demueí- 

b Uda? cI»rtA do «tallecer base» de 
Üf A COh a 01iK°r<lula que detenta e«te 
??d ’ i81» oligarquía no soporta siquiera que
francM^ 8 Un p5€3id°nte extranjero. Lo»
aeoVta2Sm»7? * n han 8ld0 tontos- dirán 
por U.Ue* íue Páticamente ocultado

autoridades Argentinas" y llevado a ’es- 
08 folklórico» destinados a los turistas ñor- 

-«■americanos . Vencido este aparato Dor la pre
sencia multitudinaria y poderosa del pueblo te ^er-Cía «ÓV aW? *1 VerdBd«° d“ 
poder, la 45. la caballería. Los muertos. 
cAn"..?5rdob?’ C1 aPftrato de represión se volcó 

sawr al"vu^r'■«PO’WobUtóacf; no p^e

n DETERIORO DEL 
Standard de vida 
p-TRO de las estructuras 
, an país dependiente y co
lado, la agudización de 
frisi3 económica se hace 
jt¡r con particular fuerza 
Jre las clases populares. 
s términos puramente túc
eos dicha crisis se maní- 
sta en la disminución del 
¡ario real, aumento de la 
¡ocupación, superesxplota- 
jn, en suma, deterioro del 
mdard de vida.
Ello significa que el tra- 
jador de nuestros países 
jericanos tiene que traba
r cada día más horas pa- 
sobrevivir y poder hacer 

ente, siquiera sea en for- 
i precaria, al permanente 
ia del costo de la vida. 
|jo obliga al trabajador 
itnún a hacer horas extras, 
tener dos trabajos, a rea- 
»r cualquier tipo de chan- 
s para poder equilibrar 
endeble presupuesto fa- 

íliar.
Si a la larga jornada de 
ibajo. que muchas veces 
ocupa integramente el día 
mamos las horas que el 
abajador normal debe in- 
trtir para trasladarse a la 
brica o taller, y el tiempo 
prescindible para su des- 
nso, llegamos a la condu
tal que el obrero se ve en 
necesidad de ocupar prác- 
amente las 24 horas de 
da uno de sus días en la 
nple reproducción de su 
da material. ¿De dónde, 
es, debe sacar tiempo pa- 
su desarrollo cultural?

Pero, aun suponiendo que 
trabajador manual dispu
ra de algún tiempo libre, 
ro factor se suma para di- 
ultarle su acceso a la cul- 
a: el alto precio que co
nmente alcanzan los li
la. Estadísticamente se ha 
nprobado que un trabaja- 

debe invertir hasta un

90 por ciento de bu jornal 
en atender los gastos ele
mentales de mantenimiento 
(alimentación y vivienda), 
en una situación de estre
chez tal, cualquier otro gas
to no indispensable es evi
tado cuidadosamente: la ad
quisición de materiales de 
carácter cultural significa, 
pue3, un enorme sacrificio 
que difícilmente se puede 
afrontar.

Más allá de sus conse
cuencias inmediatos, el de
terioro del standard de vida 
afecta pue3 a la propia con-

der mantener su hegemonía 
económica y política —que 
es también, obviamente, he
gemonía cultural— de pue
blos pacíficos, sin potencia 
revolucionaria, que acepten 
mansamente y sin discusión, 
aquella hegemonía. Mante
ner al pueblo al margen de 
la cultura, y 30bre todo, 
mantenerlo al margen de las 
ideas revolucionarias, es, 
pues, uno de sus objetivos 
fundamentales. El ideal de 
la reacción es el trabajador 
convertido en apéndice de la 
máquina o la herramienta, 
cuyo horizonte intelectual se 
agota en una única preocu
pación: trabajar. Porque el 
obrero que piensa es un pe
ligro terrible para la oligar
quía y el imperialismo.

Porque el obrero que píen

ideal del “hombre-máquina", 
porque el obrero siempre po
see, de una u otra manera, 
una clara conciencia de su 
situación en la sociedad de 
clases. Más aún, en nuestro 
país todavía está fresco en 
la memoria del pueblo el re
cuerdo del régimen popular 
que le devolvió al trabajo su 
auténtica dignidad y duran
te el cual el movimiento sin- 
dicai y político de la clase 
trabajadora creció impetuo
samente. Pero de todos mo
dos. el régimen trata por to
dos los medios de evitar que 
el pueblo trabajador eleve 
su nivel cultural y desenca
dene su energía creadora in
mensa.

■ EL PAPEL DE 
LOS INTELECTUALES

de selectas minorías.
Los espectáculos artísticos "de jerarquía", que tendrían que estar al servicio del pueblo, solo sirven 

para hacer más cómoda la digestión ‘ ‘ ' '

Lo» trabzjí- 
dorc», los 
que crejn !j 
riqueza del 
país, sopor
tan jornadas 
igotadoras y 
>e les niega 
el acceso a 

la cultura.

ciencia de! trabajador, cuyo 
desarrollo cultural se ve en 
forma permanente obstacu
lizado.

■ EL SISTEMA
DE EXPLOTACION
Todo esto, como es natu

ral, no es en modo alguno 
casual: obedece a una razón 
profunda que hace al man
tenimiento mismo del siste
ma de explotación, al man
tenimiento mismo del domi
nio colonial.

El imperialismo y la oli
garquía necesitan, para po-

sa empieza por preguntarse 
sobre la situación de su cla
se y la injusticia de la situa
ción que soporta, y sobre la 
situación de su patria y la 
dominación extranjera que 
soporta. Y el trabajador que 
se formula estas preguntas 
no va a descansar tranquilo 
hasta encontrarles respues
ta y la respuesta lo conduce 
necesariamente a la lucha 
reivindicatoría y a la revo
lución.

Naturalmente que nunca, 
en ningún período histórico, 
la antipatria ha logrado el

El intelectual de un país 
subdesarrollado ocupa cier
tamente una posición singu
lar. Alejado, por su extrac
ción social y su ideología, 
de su propio pueblo, sus 
obras están dirigidas funda
mentalmente a las clases al
tas, fervientemente extran
jerizantes, y a la pequeño- 

■ burguesía intelectualizada.
Ambos estratos, aunque 

algunas veces ocupen posi- 
cienes políticas antagónicas, 
por lo menos aparentemen
te, se identifican a la postre 
en su actitud frente al país 
real y a los movimientos de 
masas. No es ningún secreto 
que, en nuestro país, ambos 
sectores fueron —y aún si
guen siéndolo— furiosamen
te antiperonistas. Este ele
mento es suficientemente re
velador de cual es ia verda
dera posición de estos secto
res —y de los intelectuales 
que pertenecen a los mismos 
— al margen de su declara
do —y falso— progresismo.

Tales "intelectuales" son 
también responsables direc
tos de la situación que so
portamos. Halagados por los 
“factores de poder”, disfru
tan de un “status” privile
giado en la sociedad, en la 
medida en que no intenten 
vincularse efectivamente —

esto es, políticamente— a las 
luchas populares. •

E1103 son en gran medida 
responsables del distancia- 
miento entre el pueblo y la 
cultura que caracteriza a ?a 
mayoría de nuestros países. 
Al mismo tiempo, el ejercer 
una permanente comunica
ción con una clientela mino
ritaria y de “elite” va de
formando la propia concien, 
cia del intelectual que, inclu
sive. lleca a creer que efec
tivamente está jugando un 
rol positivo cuando en reali
dad no hace otra cosa que 
justificar en la práctica el 
orden de cosas existentes y 
establecido, en el cual él, el 
"intelectual”, situado por 
encima de las clases y sus 
conflictos, vive cómodamen
te y ejerce sin preocupacio
nes su ministerio.

Mientra tanto, el pueblo, 
al margen de eso¿ falsos 
apóstoles, sigue su camino.

■ LA FALSA
VIDA CULTURAL ‘
A los ojos de un observa

dor superficial, Buenos Ai
res es un foco de gran acti
vidad cultural: lujosas salas 
cinematográficas ofrecen los 
últimos éxitos de) cinr» Ínter- 
nacional, los días de estreno

los teatros rebosan 
público "elegante y 
do”, las exposiciones ofre
cen “digno marco” a las úl
timas muestras de la pintu
ra de vanguardia que toda
vía escandalizan a algún 
burgués anticuado, los cana
les de televisión —a pesar 
de pasajeros conflictos sin
dicales— esparcen "cultura 
a los cuatro vientos, los es
critores de moda matizan el 
lanzamiento de sus obras en 
exquisitas librerías con re
posadas libaciones -de vino 
"a la manera de París", los 
quioscos de revistas están 
literalmente taponados de 
revistas culturales de todo 
tipo, las veladas de gala del 
Teatro Colón —a 800 pesos 
la platea— todavía conmue
ven a los cronistas de la 
"prensa seria", llegan del 
exterior conjuntos artísti
cos de elevada ierarati’a en 
fin, Buenos Aires trepida 
de una vida cultural "plena 
y dinámica".

La mentablemente el pue
blo no participa. No habla
mos va de las grandes ma
sas del interior, práctica
mente al margen del proce
so, sino de los miles y miles 
de trabajadores de la Capi-

de un 
refina.

tal y Gran Buenos Aires, 
que se ven violentamente 
marginados de la vida cul
tural. Y sin embargo, son 
ellos los depositarios de la 
cultura, I03 creadores de los 
medios materiales que per
miten a las minorías disfru
tar los beneficios de la mo
derna civilización.

Por eso todo ese desplie
gue cultural suena a falso, 
a inauténtico. Porque le fal
ta el calor de la participa
ción masiva del pueblo, por
que el pueblo, el pueblo crea
dor de los bienes materiales 
y de los bienes culturales es
tá ausente.

Luchar por la expansión 
de una verdadera actividad 
cultural de masas es, pues, 
h única tarea digna de los 
trabajadores de la cultura. 
Lo demás es simplemente 
mistificación y cobardía, 
aunque se lo quiera justifi
car con citas impresionantes 
y abundancia de teoría. Y la____ _
lucha por esa identificación 
de pueblo y cultura solo re
conoce, en las actuales cir
cunstancias, un camino: el 
de la identificación de los in
telectuales con el pueblo en 
Ja lucha política, en el seno 
de las masas, por la libera
ción nacional.

’OESIA DE BUENOS AIRES:
DE TANGO Y LO DEMAS”

Este 20 de octubre se celebra el vigésimo aniversa
rio de la Revolución Guatemalteca. Este e3 nuestro 
homenaje al heroico pueblo hermano.

DE BUENOS AIRES
luc-np» Aires y su» hombres 
i .iBo permanente fuente de 
piraclón para lo» artistas. Es
es válido tanto para los crea- 
es do formas artísticas consl- 
adas 'cu tas” o minoritarias 
no para loa autores populares, 
especial para los poetas del 

«o. quienes han reflejado con 
Xor profundidad el alma de la dad.
rales formas populares —du- 
ate decenios despreciadas como
• siendo paulatinamente re- 
Mi-dorada» e Integradas al mar- 
óf la cultura oficial. Este te- 
®«no »e explica a la luz del 
fcnso de las masas populares 
« plano histórico, ascenso que 
ra aparejada una revltallza- 
® del arte popular, cuya valí- 
1 liando reconocida por los 
pitarlos de la cultura. El nu- 

Íd’i folklore y de ia poesía do) 
lo zon ejompios recientes de 
i hecho Hlgnificativo.

'■•oi ejtos elemento», lo po- 
__ _u> 10 porteño, el tango, se 
Btíta en DE TANGO Y LO 

el vigoroso trabajo de 
Fít-o J, Santoro que motiva 
r* lineas.

J, Santoro no es un 
«gado si difícil oficio de 

Aparte de obras díver- 
forma parte del 

grupo literario EL BA-

nteañk.-. » j7maoa no *0 con "comu- uceemos despreciadas corSi” « J v ^róa^s tSnen *no.-e.~ por Jo, Intclectualc»
*7?®**“? responsabilidad; «o e-., no-íble 1 s¡»ndo paulatinamente i

SALTA: LA LISTA VERDE DENUNCIA EL FRAUDE
La AcRUPACtóx Lealtad y Lu
cha, Lista Verde, exigió la anu
lación lisa y llana de las elec
ciones internas realizadas el 6 
de septiembre, en razón de ha
berse comprobado los diversos 
'raudos cometidos por el ofi
cialismo a favor de la Lista 
Celeste y Blanca, lista inspi
rada por elementos claramente 
contrarrevolucionarios y anti
peronistas: Rafael Gaudeill, el 
que fuera Intendente de la ban
da petrolera de la UCRI; el ar- 
chlrreacclonarlo y tristemente 
célebre Juan Carlos Cornejo Li
nares. primer “peronista" con 
doble apellido y patrón del In
genio azucarero "San Isidro”, 
y por otro raro ejemplar gori
la. el "peronista” Dante Lova- 
Silo, que usufructúa el cargo 

e senador nacional y que rin
diera homenaje a la contra re
volución libertadora —Junt0 
con Perette, Durand y Edvvln 
Martin— en la ciudad de Salta, 
hace pocos días.

No obstante el escandaloso

fraude de estos ‘'peronistas” 
dueños de Ingenios, negreros, 
admiradores d» las masacres 
del 65 y fraudulentos usurpa
dores del poder popular en un 
infame 7 dr Julio; no obstante 
las maniobras de estos señores 
dipútenos, la lista Verde triun
fó en la ciudad de Salta, Ro
sarlo de Lerma, Metán, La Can
delaria. Iruya, Los Cerrillos. 
La Caldera, San Carlos. La lis
ta celeste de los tránsfugas ga
nó en los departamentos de 
San Martín, Anta, Orín, donde 
volcaron padrones en concomi
tancia con los Intendentes nom
brados por el gobernador de 
la provincia Ricardo Durand.

E8 importante hacer notar 
que la diferencia a favor de 
la lista celeste en el orden pro
vincial es de solo 300 votos, y 
que la misma se debe al más 
escandaloso fraude, a la con
fección de padrones a cargo de 
los colorados de la lista celeste, 
quienes robaron 6.000 fichas de 
afiliados por la Lista Verde.

La lucha cbmlcial en Salta 
tuvo la originalidad de ser una 
lucha ideológica y de definicio
nes. La Lista Verde, apoyada 
por la Juventud Peronista, le
vantó desde hace tiempo las 
banderas de Huerta Grande, el 
Retorno Incondicional del Ge
neral Perón y señaló claramen
te que la única salida es la 
revolucionarla, y no el falso 
camino electoral.

Las otras dos listas estuvie
ron en contra del programa de 
Huerta Grande, en la concilia
ción con los generales azules 
y fueron públicamente apoya
dos por el traldorzuelo Vandor, 
cuyo nombre apareció durante 
más o menos treinta días en 
una columna del "Tribuno” de 
Salta al lado de Juan Carlos 
Cornejo Linares, y fue profu
samente anunciado en el acto 
de clausura de la mencionada 
Lista.

En la Ciudad de Salta la lis
ta Verde duplicó en votos a las

dos listas restantes, la Azul y 
la Azul y Blanca.

Los candidatos electos por 
la Lista Verde son: Ernesto F. 
Bavio, Carlos Rubén Santucho, 
Norah López de Zavaleta, Jus
to Suárez, Severo Cáceres Ca
no, Juan Emilio Marocco, Bru
no Qulroga y Juan Carlos Sa
lomón. Todos como delegados 
al Congreso Nacional del Jus- 
tlclallsmo.

Al Concejo Provincial del 
Justlclallsmo los compañeros 
Miguel Ragone, Ricardo M. Fa- 
lú, Ollvlo Ríos, Armando Jai
me, Elisa López, Evaristo Con- 
treras, Mario A. Villada, Nés
tor Chávez y Josefa F. de 
Alonso.

Para la Junta Departamen
tal los compañeros: Juan Car
los Sánchez. Luis Giarda, Elba 
de Peckl. Luis Xamena. Adol
fo Pistán, Olga de Herrera, 
Juan Salomón, Napoleón Ho
rnos, Serafina de Olivera, Pe
dro Choque, Eduardo Raven- 
tos y Mario Corregidor.

RRILETE, ya conocido por los 
lectores de COMPAÑERO en re
ciente entrevista. A Ja militan, 
cía del trabajo intelectual vol
cado en la revista del grupo, San
toro agrega ahora una obra den
sa. profunda, sobre el hombre de 
hoy. habitante de la gran ciudad.

El artista, el auténtico artista, 
no es un ser privilegiado que dis
fruta de -una comunicación mis
teriosa con e. "más allá" y que 
se ve periódicamente Invadido 
por la "inspiración”. El artista, 
en realidad, es simplemente un 
trabajador má3, un hombre nor
mal que convive con otros hom
bres. que trabajo, amo y sufre 
n! Igual que los demás. Do allí 
que su gran tema, su único te
ma, en realidad, sea el hombre 
y las cosas creados por el hom
bre. nunca Las cosas en sí mis
mas. Claro que en el reino del 
arte abundan los mistificadores 
y farsantes, que hacen un miste
rio de su elaboración, poro pre
ferimos no ocuparnos de ellos. 
Afortunadamente. Santoro es un 
artista de verdad, un hombro su
mergido en el pueblo, do donde 
extrae lo más valioso do su canto.

■ DE PORTEÑO
A partir del elemento totaliza

dor de la experiencia lírica ciu
dadana, c! tango, Santoro —

i, los mitos del porteño (el turf,.1 I.'. .Knll VI
,.o *c va organizando 
los objeto» más co-

POESIA

Los compa
ñeros Mario 
Villada, Er- 
nerto Bavio, 
Juan Carlos 
Sánchez, Ar
mando Jai
me, Maho- 
med Tarif, 
Mario Corre
gidor y Del
gado, del pe
ronismo re
volucionario 

de Salta.

dadann, el tango, Santoro va des
cubriendo el rostro de Bueno, Ai
re,. lo# mito, del porteño (el turf, 
el billar, el boxeo, el fútbol). El 
paisaje urbano........—
a partir de lo;

muñes y familiares (el colectivo, 
la plzzeria. el café) y allí, en 
medio del "infierno” do la ciudad 
atestada y vertiginosa. Santoro 
descubre al porteño, ai hombre 
de la Buenos Aires de hoy, vía- 
jando en apretados colectivos, ta
cándolo punta al vicio entro tacos 
y carambolas, discutiendo el úl
timo partido del cuadro favorito 
en la mesa acostumbrada del ca
fé, sumergido —junto a millones 
de semejantes— on ¡a ciudad: "y 
estamos aquí/aM/de esta manera / 
dudad, ciudad tu rueda ínigua- 
labia" (Do tango).

Con un lenguaje llano, accesi
ble, común, Santoro va nombran
do las cosa» do buenos Aires: “un 
rimlón que se vuelca/so viene con 
gardel u fatigado/lo anulan con 
cspojos/gardetlto de cuanto" (El 
colectivo), en una descripción que 
parte de los datos exteriores pa
ra Ir profundizando cada vez 
más: "rodeado por la csquina/dc 
ventanal venfawaa/y cortinas/dc 
cora al empedrado/......./con gato
acodado on una silla/con paquete, 
fumador/porteño por la tarde con 
la extremaunción/con masa con 
exprtss/con rtlhu/marrón y con 
hUcras’1 (El Café). A veces la 
narración se ubica en un desarro
llo cronológico que define la his
toria de las cosas: "de barco con 
',ira»/de tercera/do inmigrante/ 
que viene para hacer lo amérlca/ 
w trajo <■/ condimento", así co
mienza la historia de la pJuería 
hasta el presente /eruginoso, 
cuando "se llena de eolores/lc po
nen eaja/lo ayudan con un tungo 
'se putbla/sc métela y tmgran- 

ndo/»e saca vale/se empuja..." 
s Plzzsrla).
La calle familiar so sacude de 

pronto al paso do) camión: "ca-

mión/aeñor on entrevero/que gri
ta do puro camioncro y en cuyas 
.íycnda.s so refleja espontánea la 
gracia popular y que dcspuós lee 
dwe/silbóme .vi querós/voy detrás 
do una ilusión/nunca uorés lo 
perdído/no sabia qué poner/.../ 
yo también fui ü.timo modelo" 
(El Camión)

De esta manera los elementos 
íimplc» y cotidiano», al sor nom
brados por el poeta, pasan a for
mar parte de un universo lírico, 
de la imagen estereotipada y pa- 
iatista do lltograflEi acostúmbra
la. con pantalón bombilla y pa
ñuelo compadre a) cuello, sino 
el porteño de hoy, que sufre de 
proscripción, que polca con ¡a po
licía, que defiendo sus derechos, 
porque lo» tiempos han cambiado 
‘y ol tango ya no es el mismo/ 
ílgttien víra/sc rmdra/quo pias- 
rolla que rovlra. (Eli tango que 
se queda).

■ DE SUBVERSION
Naturalmente, una poesía do 

este tipo, entroncada con ol alma 
del pueblo, no puede llmitarso a 
la pura descripción exterior y su
perficial sino que, por el contra
rio. no desdeña bajar a la arena 
■Je la» luchas actuales de esc pue
do para noftnlar responsabilida
des, marcando a fuego a ios cul
pable» de este Infierno: "que buc- 
nos aires nr corrc/ta corren d< 
'onticripción/ton nicle lo» mllita- 
res/y coloreo político» vojetes/y 
catorce veres Mete lo» quo están 
on contra do antes" (El tango 
que so quoda». La poesía de San
toro asumo, entonces, un firmo 
tono do denuncia: "este asunto 
está que quema/tienen un hom
bre no una encma/g ustede» con 
tanta cremu/taii rema que te ri-

ma que te l'.cna/ya se han muer
to" (El tango que se queda), que 
no excluye el sarcasmo sangrien
to: "un día fus noticias/y otro 
día/fusiles mueven/se mueven/se 
juega a democracia/qué gracia/ 
batracla/democracia”. (De Tan
go), ni la cólera contenida: “qué 
oarodia/que paro farolero/que la 
acaben/que me dejen respirar/ 
que los ametrallo a contratangos 
/que los tengo" (El tango que se 
queda).

No se trata, desde luego, de 
una poesía 'de barricada", de fá
ciles y olvidables consignas: el 
ataque de la poesía de Santoro 
se enfila a objetivos más profun
do» y permanentes y no se detie
ne incluso ante juego» de pala
bra» o la alteración misma de la 
estructura del lenguaje: "tango/ 
'ctrogradando/retrogra  ta ngo/salir 
bailando bajo fiansa/sin esperan- 
ta/bajo control,‘bajo la alianza 
para el progreso/para regreso de 
carcamanes...” (E) tango que se 
quoda).

■ DE LO DEMAS
Es justamente éste - el de la 

libertad expresiva— el aspecto 
quizá más vulnerable de la poesía 
de Santoro. Al margen de felicí
simo» aciertos, de los cuales dan 
buena pruoba las citas anteriores, 
hay momento» en que la expre
sión poética se cierra sobre sí 
misma haciéndose difícilmente 
comprensiva y confusa: "que no 
se todos gritan puc<t<1 vivir «ndic 
marica comprende míJitarea/tódn- 
fictisr re-pifan que falsos políticos su 
.’cccídn de palabras/pero furioso 
arrancarte hay algo que quere
mos..." (Collagc o Taíler o Des
tierro Buenos Aires). Se abra de 
cate modo una vertiente que puo- 
de conducir al poeta al fácil y 
estéril formalismo. Por suerte 
Santoro logra eludir esto riesgo, 
abundando en cambio do magní
fico» aciertos, como cuando des
cribe la tragedia macabra del bo
xeo. comercializado, bestializado: 
"lo hunden de go'.pcs/quc en me
dio de’ pantano/quo su nombre/ 
en la sangre cayendo están nom- 
brando/de salto y coiifrapolpc 
agonitando/le cuentan que revicnl 
ta/no quiere/rcchiflado/se ¡mdrló. 
(El boxeo, dedicado a Alejandró 
Devorante y Jo«í Mnrln Gatlea, 
In momoriam). En o*ton momen
tos Santoro no está hnblando por 
si aólo: está hablando por todos 
nosotros, por la "Inmensa mayo
ría ‘ a la que tanto ó] como nos
otros pertenecemos. F.» esta la 
poesía más auténtica do Santoro 
Y In más revolucionarla.

G. A. V,

en la bandera el blanco y el azul fraternizaron 
cercaron de disparos la cintura de octubre 
un edificio de palomas se irguió contrz la aurora 
huyeron generales con la cola cu las piernas

el huracán de puños asoló jefaturas 
hubo heridos fusiles que siguieron peleando 
claveles florecieron sobre las barricadas 
hacia la libertad comenzó a andar el trigo

cayó la edad de piedra hecha pedazos 
empezaron a huir terratenientes 
toda la noche ardieron amapolas de pólvora 
aguerridos revólveres

cal amarga

ordena el pueblo en armas la dirección, del tiempo: 
a partir de este día todo avanza 
los generales escapan como pueden 
nos arde el corazón como una lámpara.

ADOLFO DE León



DIRECCION POSTAL; CASILLA DE CORREO N* 2462 — CORREO CENTRAL

Jamás la Plaza Once presentó un aspecto tan 
imponente. Un cuarto de millón de personas 
testimoniaron su adhesión al General Perón y 
exigieron su regreso, superando el sabotaje de 
los tránsfugas encaramados en la dirección 

local del Movimiento.

PLAZA ONCEs LAS MASAS EXIGIERON EL REGRESO DE PERON|

FHKiIXÍlMh

rti ■*-'
Sfu ’ ¡ rali* >
E3L .•<_ ’ I

Las granadas de gases de la 
policía, descargadas indis
criminadamente sobre la 
multitud, produjeron incen
dios como este en los negó 

las cercanías

TSJSr.ows 31-’
Kramsr»% ¡afln t*rr___

_____________ ■
El pueblo silbó a los burócratas y ahogó sus * 

'■I llorosos discursos al grito de "¡Lucha si, | 
tregua no!", y "¡Queremos a Perón!".

¡fkÓ.MERCNtO sació*

Iti-irm oi ’G*u>‘F
■Ir 01!r*íbR> j

MENSAJE DE PERON
. '5?uTpaii<*ro8,I*ro'Jl,ít<”!: Hace w «Aos. cn un 17 de octubre como ésto 

i?Qrg<!nt ntí ob sóuPart‘ llcrnpr€ mi Gratitud y mi lealtad. Desde entonces han pasado muchos años y han sucedido muchas co<m 
nuestra mutua .caitad ha sido Inmutable. Es quo el pueblo no traiciona 
escarnecerlo.'1'' U*lclonan ’0n 508 hombroa que pretenden encañarlo para

7»nMSt0 *>ntre lo*. h®“hr*« X «I P»'l>lo hemos recibido en estos 
u“SXS.añox Ja mA amarga lección que pueden dnrnos los tiempos y los 

p<M¡t,1,P ®?br^J4? nobJKs espaldas del pueblo, bueno y sufrido 
am dadc8. qu<' c?dn uno C0aocc con la elocuencia qué los hechos pasados y presentes pueden ofrecerlo. M

i=-”y.OAhíJ*jÍHd0 en ,<?rnc propia, porque también soy carne de pueblo.
“ '¿"P^”08 d« la pasión inexplicable entre humano» e Inconcebible entre hermanos, que marcarán para siempre una te!\br°*a de ’“’tort® argentina. Espero que este «a “ 

rJtLTnÁ-‘ di’ octubre que pase alojado de ustedes, porque mi decisión do 
‘rrawcaNe. no solo porque lo anhele, sino también porque el 

ócatlno del país impone la necesidad de terminar con la ignominia del odio 
s^LS2S.?u a. ’a. ?5Cfl£?01% pu-nt0 de Pacida imprescindible para 
su reconstrucción indispensable. Con ello probaremos, una vez más, nues- 
1x0 <?.*Anter^s patriotismo, poniendo al servicio do la comunidad nuestro 

’ - J*m»ar siquiera en los hechos que nos han dado y nos danla razón cada día, porque el sacrificio es siempre más fructífero cuanto 
mayores y profundos sean los renunciamientos que promueve.

"Yo sé que en este 17 de octubre el peronismo está de pie en todo el 
país esperando mi palabra y mí llegada, por eso he decidido regresar in
quebrantablemente en oj arto 1964, pura cumplir como yo entiendo en la 
Patria y con el pueblo. No tengo ni intereso 3 ni pasiones que defender, 
porque ha esta altura de mi vida he renunciado a todo, y porque jamás 
la pasión ha llegado a conmover los dictado» de mi deber. Todavía me 
queda bi ivida para ofrecerla al ello es preciso para salvar al pueblo de 
la hecatombe que se vislumbra hacia su porvenir.

"Debemos tender la mano de ta paz para los que quieren asirse y em
peñarnos en Ja unidad nacional sin odios ni revanchlsmos suicida», como 
un anticipo de la que tendré personalmente dentro de los 60 dias que 
restan para restaurar Ja paz que nosotros no alteramos, pero que el pais 
necesita y el pueblo reclama.

"Asi regresaré agotando los instancias para quo sea con tranquilidad. 
Pido a la Providencia que no sea necesario hacerlo en otra forma, aunque ya no será ni mi culpa ni la del pueblo.

Invoco el recuerdo de la que fue abanderada de los humildes: Eva 
Perón, que desde la eternidad noa observa para ver si sabemos cumplir 
con nuestro deber de peronistas y argentinos, Que sus sngrndos manes nos 
protejan e inspiren, para no equivocar el camino de la grandeza que ne
cesitamos para merecer el bien; y quo esos mismos mane» sean los que 
inspiren a nuestros enemigos para que ronuncien a sus Insidiosos y malig
nos sentimientos en pro de esa misma grandeza que puede redimirlo» de 
cuanto han hecho.

"Que mis últimas palabras sean para evocar la memoria de nuestros 
héroes y mártires peronista», que cayeron por la causa del pueblo, sin 
pedir otra cosa que un lugar en la historia que la patria y el pueblo 
reserva para Jo» que saben morir en su defensa.

“Desde mi destierro que quiero honrar, hago llegar a todos los hermano» 
peronistas un gran abrazo sobre mi corazón."

Una muestra de la brutal 
represión ordenada por «I 
régimen como respuesta al 

reclamo popular.


